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1. Introducción  

 

En un trabajo presentado el 26 de mayo de 2010 ante el grupo òAmalteaó, creado 

para el Proyecto de  Investigaci·n I+D+i òAntropolog²a m²tica contempor§neaó, ya 

definimos, tan sucintamente como nos fue posible, qué son las rusalki . Se trata, según 

decíamos allí2, de personajes femeninos del folklore eslavo oriental , que comparten 

algunas características  con las ninfas y con las sirenas de la mitología clásica 3, y que 

                                                 
1 En este trabajo presentamos parte  de los resultados de un proyecto de investigación cofinanciado por el 

Ministerio  de Ciencia e Innovación, la Universidad Complutense de Madrid y la Unión Europea, con cargo al 

programa òRam·n y Cajaló (RYC-2008-02327). Publicado con autorización  del vicerrector de investigación de la 

Universidad Complutense de Madrid, D. Joaquín Plumet Ortega, de fecha 19 de diciembre de 2011.  

2 Francisco Molina Moreno, òLas rusaġki de la ĂJoven Poloniaôó, en l²nea, 

http://www.ucm.es/info/amaltea/documentos/seminario22/Sem100526_Molina_Rusalki.pdf  (17 de marzo de 

2012).  

3 Vid. Francisco Molina Moreno, «ǐǱǦǷǷǮǽǫǷǰǮǫ ǷǮǶǫǳȁ Ǯ ǕǴǱǫǷǷǰǮǫ ǶǹǷǦǱǰǮ» (= «Sirenas clásicas y rusalki del 

Polesie»), ponencia presentada el 3 de febrero de 2010 en el II Congreso Ruso de Folkloristas (Ershovo, Mosc¼), ǫn 

prensa. 

mailto:Kobzar3@yahoo.com
http://www.ucm.es/info/amaltea/documentos/seminario22/Sem100526_Molina_Rusalki.pdf
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aparecen en la semana siguiente o anterior a la Trinidad (7 semanas después de 

Pascua),  en los campos de cereal, en los bosques y junto al agua, en forma de mujer 

de largos cabellos sueltos que puede ahogar en el agua o hacer cosquillas a las 

personas hasta matarlas.  Así resumíamos, siguiendo una de las más recientes y 

autorizadas publicaciones4, los rasgos de las rusalki que se atestiguan de forma más 

recurrente en Rusia, Ucrania y Bielorrusia. 

Pues bien, el testimonio  escrito más antiguo que hemos podido cotejar, en el que 

aparece la palabra rusalka, como denominación de un personaje mitológico, es de 

17225, en la traducción rusa (abreviada) de la obra El reino de los eslavos del 

historiador croata Mavro Orbini, publicada originalmente  en italiano  en 1601. Mavro 

Orbini, al hablar de la religión eslava pagana, tradujo lo que había dicho al respecto 

el historiador bizantino Procopio, en el siglo VI: que los eslavos rendían culto a las 

ninfas, a lo que el traductor ruso añadió la glosa: «esto es, a las rusalki »6. Otros 

historiadores y pioneros de la etnografía y de la folklorística, ya en el siglo XVIII y, 

sobre todo, en el XIX y en los primeros años del XX, fueron reuniendo y publicando 

datos cada vez más abundantes y detallados sobre estos personajes. La investigación 

pre-revolucionaria sobre las rusalki culmina en la estupenda obra de Dmitri 

Konstantínovich Zelenin7, cuyo título podemos traducir como Ensayos de mitología 

rusa, I: Muertos de muer te no natural  y «rusalki», publicada en 1916 8. Y, a partir  de 

                                                 
4 ǑȄǪǲǮǱǦ ǓǮǰǴǱǦǫǨǳǦ ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, çǖǹǷǦǱǰǦè // ǓǮǰǮǸǦ ǎǱȂǮǽ ǘǴǱǷǸǴǯ (ǴǧǿǮǯ ǶǫǪǦǰǸǴǶ), ǘǲǧǩȆǴǸǱǯǬ 

ǫǷǬǩǴǵǸǹǯ. ǤǹǴǵǲǯǴǪǩǯǸǹǯǾǬǸǱǯǰ ǸǲǵǩǧǷȃ, ǸǴǲ 4. ǒǴǷǰǨǦ, ǒǫǬǪǹǳǦǶǴǪǳȁǫ ǴǸǳǴǾǫǳǮȅ, 2009, 495ð501, esp. 

495. 

5 Tenemos noticia todavía de dos textos del siglo XVII, que aún no hemos conseguido ver, en los que, al 

parecer,  ya se encuentra la palabra rusalka como denominación de un personaje mitológico; vid. ǎǨǦǳ 

ǒǮǻǦǯǱǴǨǮǽ ǗǳǫǩǮǶȆǨ, ǗǺǸǸǱǯǬ ǶǷǵǸǹǵǴǧǷǵǫǴȂǬ ǶǷǧǮǫǴǯǱǯ ǯ ǸǺǬǩǬǷǴȂǬ ǵǨǷȆǫȂ, ǸǴǲ III, ǒǴǷǰǨǦ, 

ǙǳǮǨǫǶǷǮǸǫǸǷǰǴǫ ǎǭǪǦǸǫǱȂǷǸǨǴ, 1839, 5, y ǆǱǫǰǷǦǳǪǶ ǓǮǰǴǱǦǫǨǮǽ ǆǺǦǳǦǷȂǫǨ, ǖǵȄǹǯǾǬǸǱǯǬ ǩǵǮǮǷǬǴǯȆ ǸǲǧǩȆǴ 

Ǵǧ ǶǷǯǷǵǫǺ, III,  ǒǴǷǰǨǦ, ǐ. ǗǴǱǪǦǸǫǳǰǴǨ, 1869 (ǶǫǵǶǮǳǸ, ǒǴǷǰǨǦ, ǎǳǪǶǮǰ, 1994), 143. 

6 Cf. Mavro Orbini, Origine degli Slavi e progresso dell'Imperio loro, Pesaro, appresso Gier. Concordia, 1601, 18 

(de la ed. de 1606) ,  y ǒǦǹǶǴǹǶǧǮǳ, ǑǴǯǪǧ ǯǸǹǵǷǯǵǪǷǧǻǯȆ ǶǵǾǧǹǯȆ ǯǳǬǴǯ, ǸǲǧǩȂ, ǯ ǷǧǮǿǯǷǬǴǯȆ ǴǧǷǵǫǧ 

ǸǲǧǩȆǴǸǱǵǪǵ, ǗǦǳǰǸðǕǫǸǫǶǧǹǶǩ, ǗǦǳǰǸǵǫǸǫǶǧǹǶǩǷǰǦȅ ǘǮǵǴǩǶǦǺǮȅ 1722, 14.  

7 En este trabajo empleamos, para la transcripción de los nombres propios, topónimos y demás palabras en 

ruso, ucraniano y bielorruso , el sistema seguido en la obra de Fernando Presa González (coordinador), Histor ia de 

las literaturas eslavas, Madrid, Cátedra, 1997, p. 15.  

8 ǊǲǮǸǶǮǯ ǐǴǳǷǸǦǳǸǮǳǴǨǮǽ ǍǫǱǫǳǮǳ, ǕǾǬǷǱǯ ǷǺǸǸǱǵǰ ǳǯǻǵǲǵǪǯǯ. ǚǳǬǷǿǯǬ ǴǬǬǸǹǬǸǹǩǬǴǴǵȅ ǸǳǬǷǹȃȅ ǯ 

ǷǺǸǧǲǱǯ, ǕǫǸǶǴǩǶǦǪ, ǔǶǱǴǨ, que citamos por la nueva edici·n de ǑǫǨǰǮǫǨǷǰǦȅ, ǋ. ǋ. [ǵǴǪǩǴǸǴǨǰǦ ǸǫǰǷǸǦ, 
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ese momento, sorprende la escasez de trabajos sobre  las rusalki  en la bibliografía 

folklorística  soviética, hasta el año 1970 9, en el que apareció (fuera de la U. R. S. S.,  

aunque sí en un país de su órbita) el artículo de Erna Vasílievna Pomerántseva 

çǖǹǷǷǰǮǯ ǺǴǱȂǰǱǴǶ Ǵ ǶǹǷǦǱǰǦǻè (çEl folklore ruso sobre las rusalki »). A ese artículo 

siguió, en 1975, un capítulo dedicado a estos personajes en la monografía de la misma 

autora ǓǯǻǵǲǵǪǯǾǬǸǱǯǬ ǶǬǷǸǵǴǧǭǯ ǩ ǷǺǸǸǱǵǳ ǻǵǲȃǱǲǵǷǬ (Personajes mitológicos 

en el folklore ruso )10. Un año antes, en 1974, el académico Nikita Ilich Tolstoi (sobrino 

nieto del autor de Guerra y paz) había emprendido, junto con sus colaboradores del 

Instituto de Eslavística y Balcaní stica de la Academia de Ciencias de la U. R. S. S., una 

serie de expediciones folklorísticas y dialectológicas, que se prolongaron hasta 1989, 

por una vasta comarca llamada Polesie, que abarca partes del sudeste de Polonia, sur 

de Bielorrusia y Rusia, y norte de Ucrania (imágenes núms. 1-4)11. 

                                                                                                                                                              
ǰǴǲǲǫǳǸǦǶǮǮ, ǷǴǷǸǦǨǱǫǳǮǫ ǹǰǦǭǦǸǫǱǫǯ], ǋ. Ǒ. ǎǬǲǬǴǯǴ. ǏǮǨǷǧǴǴȂǬ ǹǷǺǫȂ. ǕǾǬǷǱǯ ǷǺǸǸǱǵǰ ǳǯǻǵǲǵǪǯǯ. 

ǚǳǬǷǿǯǬ ǴǬǬǸǹǬǸǹǩǬǴǴǵȅ ǸǳǬǷǹȃȅ ǯ ǷǺǸǧǲǱǯ, ǒǴǷǰǨǦ, ǎǳǪǶǮǰ, 1995. 

9 Hasta ahora sólo conocemos tres excepciones: ǘ. ǆ. ǐǶȄǰǴǨǦ, çǈǴǬǪǫǳǮǫ ǶǹǷǦǱǰǮ Ǩ ǷǫǱǫ ǔǷȂǰǮǳǫ 

ǈǴǶǴǳǫǬǷǰǴǯ ǴǧǱǦǷǸǮè // ǘǵǩǬǹǸǱǧȆ ȄǹǴǵǪǷǧǻǯȆ, 1947, 1; una publicación no especializada (el artículo  

òRusalkaó, en la edición de 1955 de la Gran Enciclopedia Soviética, tomo 37, p. 388), y las brillantes, agudísimas 

observaciones de ǈǱǦǪǮǲǮǶ ǥǰǴǨǱǫǨǮǽ ǕǶǴǵǵ, ǗǺǸǸǱǯǬ ǧǪǷǧǷǴȂǬ ǶǷǧǮǫǴǯǱǯ, ǑǫǳǮǳǩǶǦǪ, ǎǭǪðǨǴ 

ǑǫǳǮǳǩǶǦǪǷǰǴǩǴ ǙǳǮǨǫǶǷǮǸǫǸǦ, 1963 (nueva ed., ǗǕǧ., çǆǭǧǹǰǦè, 1995, 89ð92 y 141ð2). 

10 Cf. ǣǶǳǦ ǈǦǷǮǱȂǫǨǳǦ ǕǴǲǫǶǦǳǼǫǨǦ, çǖǹǷǷǰǮǯ ǺǴǱȂǰǱǴǶ Ǵ ǶǹǷǦǱǰǦǻè // Acta ethnographica Academiae 

Scientiarum Hungaricae, 19, 1970, Ƿ. 303ð18, ǹ ǓǯǻǵǲǵǪǯǾǬǸǱǯǬ ǶǬǷǸǵǴǧǭǯ ǩ ǷǺǸǸǱǵǳ ǻǵǲȃǱǲǵǷǬ, ǒǴǷǰǨǦ, 

ǓǦǹǰǦ, 1975.  

11 La delimitación más precisa de qué regiones de esos países se incluyen en el Polesie es objeto de discusión 

(vid., p. e., J. Krz., «Polesie» // B. Chlebowski  i W. Walewski (red.), Sġownik geograficzny Kr·lestwa Polskiego i 

innych krajów  sġowiaśskich, Warszawa, Nakġadem Wġadysġawa Walewskiego, 1887, VIII, 579ð87, esp. 579ð80, en 

http:// dir .icm.e du.pl/pl/Slownik_geograficzny/Tom_VIII/579  y 

http://dir.icm.edu.pl/pl/ Slownik_geograficzny/Tom_VIII/ 580, 7 de marzo de 2012; Ǔ. ǐ., çǕǴǱǫǷȂǫè // ǇǶǴǰǩǦǹǭ, 

ǚ. ǆ., Ǯ ǋǺǶǴǳ, ǎ. ǆ., 1890ð1907: ǤǴǽǯǱǲǵǶǬǫǯǾǬǸǱǯǰ ǸǲǵǩǧǷȃ, ǗǕǧ., ǇǶǴǰǩǦǹǭðǋǺǶǴǳ, 1890ð1907, en línea, 

http://dic.academic.ru/dic.nsf/brokgauz_efron/81405/ǕǴǱǫǷȂǫ, 7 de marzo de 2012, y 

http://ru.wikipedia.org/wiki/ǕǴǱǫǷȂǫ y http://en.wikipedia.org/wiki/ Polesia, 7 de marzo de 2012). Nosotros, en 

este trabajo, nos ce¶iremos a las regiones exploradas por Nikita Ilich Tolstoi y sus colaboradores (vid. ǑȄǪǲǮǱǦ 

ǓǮǰǴǱǦǫǨǳǦ ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, ǔǧǷǵǫǴǧȆ ǫǬǳǵǴǵǲǵǪǯȆ ǯ ǳǯǻǵðǷǯǹǺǧǲȃǴǧȆ ǹǷǧǫǯǽǯȆ ǸǲǧǩȆǴ, ǒǴǷǰǨǦ, ǎǳǪǶǮǰ, 

2000, 394ð8); por lo que se refiere a los materiales sobre las rusalki, éstos proceden de las regiones de Brest y 

Hómel', en Bielorrusia; de Volýn', Rivne, Ĥyt·myr, KýȌv y Ńern²hiv (más conocidas entre nosotros por sus nombres 

rusos, Kíev y Chernígov), en Ucrania, y Briansk y Kaluga, en Rusia. En nuestra imagen núm. 1, el Polesie se destaca 

en color amarillo y ocre sobre las fronteras de Polonia, Ucrania, B ielorrusia y Rusia; en la imagen núm. 2, pueden 

http://dir.icm.edu.pl/pl/Slownik_geograficzny/Tom_VIII/579
http://dir.icm.edu.pl/pl/Slownik_geograficzny/Tom_VIII/580
http://dic.academic.ru/dic.nsf/brokgauz_efron/81405/%D0%9F%D0%BE%D0%BB%D0%B5%D1%81%D1%8C%D0%B5
http://ru.wikipedia.org/wiki/%D0%9F%D0%BE%D0%BB%D0%B5%D1%81%D1%8C%D0%B5
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Imagen núm. 1: Mapa del Polesie12 

 

 

 

Imagen núm. 2: El Polesie (zona naranja) sobre un mapa de Ucrania13. 

                                                                                                                                                              
verse las regiones de Ucrania que pertenecen al Polesie. En las imágenes núms. 3 y 4, se señalan, respectivamente, 

las regiones de Bielorrusia y Rusia exploradas por el grupo de Nikita Ilich Tolstoi.  

12 Mapa tomado de http:// be.wikipedia.org/wiki/ǈȁȅǨǦ:Ukraine_Polissya_depression_en.jpg, consultado el 14 

de diciembre de 2011.  

Ļern²hiv 

Kýïv 

(Kiev) 
Ģyt·myr Rivne 

VolĨnô 

http://be.wikipedia.org/wiki/%D0%92%D1%8B%D1%8F%D0%B2%D0%B0:Ukraine_Polissya_depression_en.jpg
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Imagen núm. 3: Mapa de Bielorrusia,  

donde se señalan las regiones que pertenecen al Polesie14.  

 

 

Imagen núm. 4: Mapa de Rusia, 

donde se señalan las regiones de Briansk y Kaluga15. 

                                                                                                                                                              
13 Mapa tomado de http://id.wikipedia.org/w iki/Polesia  (7 de marzo de 2012).  

14 Mapa tomado de http://uk.wikipedia.org/wiki/ǚǦǯǱ:Belarus_provinces_blank.svg (7 de marzo de 2012).  

Brest 

H·melõ 

Briansk 

Kaluga 

http://id.wikipedia.org/wiki/Polesia
http://uk.wikipedia.org/wiki/%D0%A4%D0%B0%D0%B9%D0%BB:Belarus_provinces_blank.svg
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Las notas tomadas en dichas expediciones, que se prolongaron hasta 1989, se hallan 

aún en curso de publicación16. Por lo demás, a partir de la década de 1980 volvieron a 

aparecer excelentes estudios sobre las rusalki y otras criaturas afines a ellas, 

firmados, entre otros, por colaboradores de Nikita Ilich Tolstoi, como Liudmila 

Nikoláievna Vinográdova, Yelena Yevgénievna Levkíevskaia o Svetlana Mijáilovna 

Tolstaia17; también en  las recopilaciones de literatura de tradición oral, procedentes 

de otras zonas de Rusia, han vuelto a aparecer pequeños relatos protagonizados por 

las rusalki 18 o referencias a los ritos festivos que se celebran en su honor 19.  

                                                                                                                                                              
15 Mapa tomado de http://ru.wikipedia.org/wiki/ǚǦǯǱ:Map_of_Russia_-_Bryansk_Oblast_(2008-03).svg (7 de 

marzo de 2012). 

16 Hasta la fecha, han aparecido algunos pequeños textos  sobre las rusalki, anotados en las expediciones por e l 

Polesie: vid. ǑȄǪǲǮǱǦ ǓǮǰǴǱǦǫǨǳǦ ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, çǒǮǺǴǱǴǩǮǽǫǷǰǮǯ ǦǷǵǫǰǸ ǵǴǱǫǷǷǰǴǯ ǶǹǷǦǱȂǳǴǯ ǸǶǦǪǮǼǮǮ» // 

ǘǲǧǩȆǴǸǱǯǰ ǯ ǨǧǲǱǧǴǸǱǯǰ ǻǵǲȃǱǲǵǷ, 1986, Ƿ. 88ð135, y, de la misma autora, o. c. en n. 11, pp. 363ð93. La 

publicación del con junto de los textos anotados en dichas expediciones comenzó en 2010, financiada por el Fondo 

Estatal Ruso para la Ciencia (ǖǉǓǚ 08ð04ð00395Ǧ), seg¼n comunicaci·n de la profesora Liudmila Nikol§ievna 

Vinográdova, del Instituto de Eslavística y Balcanística de la Academia de Ciencias de Rusia (correo electrónico de 

30 de septiembre de 2009). Hasta la fecha, sólo se han publicado los materiales relativos a personas con cualidades 

sobrenaturales, como brujas, hombresðlobo, etc. (vid. ǑȄǪǲǮǱǦ ǓǮǰǴǱǦǫǨǳǦ ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ Ǯ ǋǱǫǳǦ ǋǨǩǫǳȂǫǨǳǦ 

ǑǫǨǰǮǫǨǷǰǦȅ, ǔǧǷǵǫǴǧȆ ǫǬǳǵǴǵǲǵǪǯȆ ǖǵǲǬǸȃȆ, ǸǴǲ I: ǑȄǪǮ ǷǴ ǷǨǫǶǻȀǫǷǸǫǷǸǨǫǳǳȁǲǮ ǷǨǴǯǷǸǨǦǲǮ, ǒǴǷǰǨǦ, 

ǥǭȁǰǮ ǷǱǦǨȅǳǷǰǮǻ ǰǹǱȂǸǹǶ, 2010). Agradecemos a la profesora Vinográdova que nos facilitara el acceso a los 

textos inéditos del archivo del Polesie, durante nuestra estancia en Moscú en junio de 2008. 

17 Cf., p. e., ǑȄǪǲǮǱǦ ǓǮǰǴǱǦǫǨǳǦ ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, oo. cc. en n. 16, más los siguientes trabajos de la misma 

autora: ăǖǹǷǦǱǰǦò // ǕǫǸǶǹǻǮǳ, ǈ. ǥ.; ǆǩǦǵǰǮǳǦ, ǘ. ǆ.; ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, Ǒ. Ǔ., Ǯ ǘǴǱǷǸǦȅ, Ǘ. ǒ. (ǶǫǪ.), ǘǲǧǩȆǴǸǱǧȆ 

ǳǯǻǵǲǵǪǯȆ (ǤǴǽǯǱǲǵǶǬǫǯǾǬǸǱǯǰ ǸǲǵǩǧǷȃ ǶǵǫǪǵǹǵǩǲǬǴ ǸǵǹǷǺǫǴǯǱǧǳǯ ǏǴǸǹǯǹǺǹǧ ǘǲǧǩȆǴǵǩǬǫǬǴǯȆ ǯ 

ǈǧǲǱǧǴǯǸǹǯǱǯ ǗǵǸǸǯǰǸǱǵǰ ǇǱǧǫǬǳǯǯ ǔǧǺǱ). ǒǴǷǰǨǦ, ǣǱǱǮǷ ǑǦǰ, 1995, Ƿ. 337ð9; «La roussalka dans les rites et 

les croyances des Slaves» // La revue russe, 8, 1995, pp. 91 -103, y o. c.  en n. 4; ǗǨǫǸǱǦǳǦ ǒǮǻǦǯǱǴǨǳǦ ǘǴǱǷǸǦȅ, 

ăǈǮǱǦò //  ǕǫǸǶǹǻǮǳ, ǈ. Ǔ.; ǆǩǦǵǰǮǳǦ, ǘ. ǆ.; ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, Ǒ. Ǔ., Ǯ ǘǴǱǷǸǦȅ, Ǘ. ǒ. (ǶǫǪ.), 1995: ǘǲǧǩȆǴǸǱǧȆ 

ǳǯǻǵǲǵǪǯȆ.  ǤǴǽǯǱǲǵǶǬǫǯǾǬǸǱǯǰ ǸǲǵǩǧǷȃ ǶǵǫǪǵǹǵǩǲǬǴ ǸǵǹǷǺǫǴǯǱǧǳǯ ǏǴǸǹǯǹǺǹǧ ǘǲǧǩȆǴǵǩǬǫǬǴǯȆ ǯ 

ǈǧǲǱǧǴǯǸǹǯǱǯ ǗǵǸǸǯǰǸǱǵǰ ǇǱǧǫǬǳǯǯ ǔǧǺǱ,  ǒǴǷǰǨǦ, ǣǱǱǮǷ ǑǦǰ, 1995, Ƿ. 91ð2, y, de la misma autora, çǈǮǱǦè // 

ǘǴǱǷǸǴǯ, Ǔ. ǎ. (ǶǫǪ.), ǘǲǧǩȆǴǸǱǯǬ ǫǷǬǩǴǵǸǹǯ, ǸǴǲ I, ǒǴǷǰǨǦ, ǒǫǬǪǹǳǦǶǴǪǳȁǫ ǔǸǳǴǾǫǳǮȅ, Ƿ. 369ð71; ǒǦǶǮǳǦ 

ǓǮǰǮǸǮǽǳǦ ǈǱǦǷǴǨǦ, çǖǹǷǦǱǰǦè // ǗǺǸǸǱǯǬ ǸǺǬǩǬǷǯȆ, ǗǕǧ., ǆǭǧǹǰǦ, 1998, Ƿ. 448ð64, ǹ ǋǱǫǳǦ ǋǨǩǫǳȂǫǨǳǦ 

ǑǫǨǰǮǫǨǷǰǦȅ, ǓǯǻȂ ǷǺǸǸǱǵǪǵ ǴǧǷǵǫǧ, ǒǴǷǰǨǦ, ǆǷǸǶǫǱȂ ǆǗǘ, 2000 

(http:// www.booksite.ru/ fulltext /myt/ hsr/uss/ kih/6.htm #35, 20 de agosto de 2010) ǹ ǉ ǱǷǧȅ ǫǵǳǵǩȂǼ ǯ ǲǬǿǯǼ. 

ǖǬǷǸǵǴǧǭǯ  ǷǺǸǸǱǯǼ ǳǯǻǵǩ,  ǒǴǷǰǨǦ, ǔǉǎ, 2009. 

18 Cf., p. e., ǑȄǪǲǮǱǦ ǓǮǰǴǱǦǫǨǳǦ ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, oo. cc. en n. 16 (relatos del Polesie); ǈǦǱǫǶǮǯ ǕǫǸǶǴǨǮǽ 

ǍǮǳǴǨȂǫǨ, ǓǯǻǵǲǵǪǯǾǬǸǱǯǬ ǷǧǸǸǱǧǮȂ ǷǺǸǸǱǵǪǵ ǴǧǸǬǲǬǴǯȆ ǉǵǸǹǵǾǴǵǰ ǘǯǨǯǷǯ, ǓǴǨǴǷǮǧǮǶǷǰ, ǎǭǪǦǸǫǱȂǷǸǨǴ 

çǓǦǹǰǦè (ǗǮǧǮǶǷǰǴǫ ǴǸǪǫǱǫǳǮǫ), 1987 (relatos de Siberia oriental); ǓǮǰǴǱǦǯ ǎǨǦǳǴǨǮǽ ǇǴǳǪǦǶȂ, ǖǵǲǬǩȂǬ 

http://ru.wikipedia.org/wiki/%D0%A4%D0%B0%D0%B9%D0%BB:Map_of_Russia_-_Bryansk_Oblast_(2008-03).svg
http://www.booksite.ru/fulltext/myt/hsr/uss/kih/6.htm#35
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 En cualquier caso, en los estudios sobre las rusalki y criaturas afines a ellas, 

publicados desde 1970, no sólo sorprende la falta de referencias a bibliografía 

publicada entre 1916 y 197020. Es que, además, son rarísimas las citas de textos de 

                                                                                                                                                              
ǳǧǹǬǷǯǧǲȂ I ǑǺǨǧǴǸǱǵǰ ǯǴǹǬǷǴǧǽǯǵǴǧǲȃǴǵǰ ǻǵǲȃǱǲǵǷǴǵðȄǹǴǵǪǷǧǻǯǾǬǸǱǵǰ ȄǱǸǶǬǫǯǽǯǯ. ǋǯǴǧǳǯǱǧ 

ǹǷǧǫǯǽǯǵǴǴǵǰ ǱǺǲȃǹǺǷȂ Ǹǹ. ǔǯǱǵǲǧǬǩǸǱǧȆ ǚǸǶǬǴǸǱǵǪǵ ǷǧǰǵǴǧ ǑǷǧǸǴǵǫǧǷǸǱǵǪǵ ǱǷǧȆ (1882ð1987 ǪǪ.), 

ǐǶǦǷǳǴǪǦǶ, ǐǹǧǦǳǷǰǮǯ ǉǴǷǹǪǦǶǷǸǨǫǳǳȁǯ ǙǳǮǨǫǶǷǮǸǫǸ, 1989 (regi·n de Kub§n, SE de Rusia; agradecemos al 

profesor Nikolái Ivánovich Bóndar, de la Universidad Estatal de Kubán en Krasnodar, Rusia, que nos facilitara el 

acceso a este trabajo suyo durante nuestra estancia en dicha universidad entre 2006 y 2008); ǔ. ǆ. ǝǫǶǫǵǦǳǴǨǦ, 

ǓǯǻǵǲǵǪǯǾǬǸǱǯǬ ǷǧǸǸǱǧǮȂ ǯ ǲǬǪǬǴǫȂ ǗǺǸǸǱǵǪǵ ǘǬǩǬǷǧ, ǗǕǧ., ǎǭǪðǨǴ Ǘ.ǕǫǸǫǶǧǹǶǩ. ǹǳðǸǦ, 1996 (norte de Rusia), 

Ƿ. 54ð7; Ǔ. ǒ. ǈǫǪǫǶǳǮǰǴǨǦ Ǯ ǋ. ǆ. ǗǦǲǴǪǫǱǴǨǦ, ǛǵǲȃǱǲǵǷǴȂǬ ǸǵǱǷǵǩǯȀǧ ǓǵǸǱǵǩǸǱǵǰ ǮǬǳǲǯ. ǘǱǧǮǱǯ ǯ 

ǴǬǸǱǧǮǵǾǴǧȆ ǶǷǵǮǧ. ǒ., ǎǭǪðǨǴ çǓǦǷǱǫǪǮǫè, 1998, 297 Ǯ 349ð50 (regi·n de Mosc¼); ǒǦǶǮǳǦ ǓǮǰǮǸǮǽǳǦ ǈǱǦǷǴǨǦ Ǯ 

ǈ. ǎ. ǌǫǰǹǱǮǳǦ, ǙǷǧǫǯǽǯǵǴǴȂǰ ǻǵǲȃǱǲǵǷ ǔǵǩǪǵǷǵǫǸǱǵǰ ǵǨǲǧǸǹǯ, ǗǕǧ., ǆǱǫǸǫǯȅ, 2001, 273ð8 Ǯ 454ð5 (región 

de N·vgorod, NO de Rusia); ǆǳǦǸǴǱǮǯ ǓǮǰǴǱǦǫǨǮǽ ǎǨǦǳǴǨ Ǯ ǆǳǦǸǴǱǮǯ ǗǸǫǵǦǳǴǨǮǽ ǐǦǶǩǮǳ, çǚǴǱȂǰǱǴǶǳǦȅ ǵǶǴǭǦè 

// ǙǷǧǫǯǽǯǵǴǴǧȆ ǱǺǲȃǹǺǷǧ ǊǵǷǵǼǵǩǬǽǱǵǪǵ ǱǷǧȆ, ǸǴǲ II, ǒǴǷǰǨǦ, ǉǴǷǹǪǦǶǷǸǨǫǳǳȁǯ ǖǫǷǵǹǧǱǮǰǦǳǷǰǮǯ ǜǫǳǸǶ 

ǖǹǷǷǰǴǩǴ ǚǴǱȂǰǱǴǶǦ, 2004, Ƿ. 457ð96, esp. 472 (Gorokhovets, en la regi·n de Vlad²mir, Rusia central); ǉǫǳǳǦǪǮǯ 

ǎ. ǑǴǵǦǸǮǳ, ç'ǖǦǷǷǰǦǬǹ ǸǦǧǫ ǵǶǦ ǶǹǷǦǱǦǰ' (ǕǶǫǪǷǸǦǨǱǫǳǮȅ Ǵ ǶǹǷǦǱǰǦǻ ǵǴ ǷǴǨǶǫǲǫǳǳȁǲ ǧǫǱǴǶǹǷǷǰǮǲ 

ǷǨǮǪǫǸǫǱȂǷǸǨǦǲ)è // Palaeoslavica, XV/1, 2007, Ƿ. 275-92 (Bielorrusia); ǋǱǫǳǦ ǆǱǫǰǷǦǳǪǶǴǨǳǦ ǗǦǲǴǪǫǱǴǨǦ, 

çǖǹǷǦǱǰǮ Ǩ ǜǫǳǸǶǦǱȂǳǴǯ ǖǴǷǷǮǮè // Palaeoslavica, XV/1, 2007, Ƿ. 260-74 (Rusia central); ǓǦǸǦǱȂȅ ǋǨǩǫǳȂǫǨǳǦ 

ǐǴǸǫǱȂǳǮǰǴǨǦ, çǒǮǺǴǱǴǩǮǽǫǷǰǦȅ ǵǶǴǭǦè // ǐǦǶǩǮǳ, ǆ. Ǘ. (ǦǨǸǴǶ ǵǶǴǫǰǸǦ Ǯ ǷǴǷǸǦǨǮǸǫǱȂ) (2008). ǙǷǧǫǯǽǯǵǴǴǧȆ 

ǱǺǲȃǹǺǷǧ ǓǺǷǵǳǸǱǵǪǵ ǱǷǧȆ, ǸǴǲ I, ǒǴǷǰǨǦ, ǉǴǷǹǪǦǶǷǸǨǫǳǳȁǯ ǖǫǷǵǹǧǱǮǰǦǳǷǰǮǯ ǜǫǳǸǶ ǖǹǷǷǰǴǩǴ ǚǴǱȂǰǱǴǶǦ, 

2008, Ƿ. 457ð78 (M¼rom, regi·n de Vlad²mir, Rusia central); ǘ. ǚ. ǕǹǻǴǨǦ, ǈȂǲǯǾǱǯ ǯ ǨȂǩǧǲȃȀǯǴȂ ǉǵǷǵǴǬǭǸǱǵǪǵ 

ǱǷǧȆ, ǈǴǶǴǳǫǬ, ǈǉǙ, 2008, 249-60 (región de Vorónezh, S. de Rusia; cf. también en línea 

http://folk.phil.vsu.ru/publ/sborniki/afanasiev_sb6/007.pdf , 17 de diciembre de 2011); ǒǦǶǮǳǦ ǓǮǰǮǸǮǽǳǦ 

ǈǱǦǷǴǨǦ, ǔǬǯǮǫǧǴǴȂǬ ǳǧǹǬǷǯǧǲȂ ȄǱǸǶǬǫǯǽǯǰ Ǵǧ ǗǺǸǸǱǯǰ ǘǬǩǬǷ 1926ð1928 ǪǪ., ǗǕǧ., ǎǭǪǦǸǫǱȂǷǸǨǴ 

çǕǹǾǰǮǳǷǰǮǯ ǊǴǲè, 2011, 80 ǹ 510; ǒǦǶǮǳǦ ǓǮǰǮǸǮǽǦ ǈǱǦǷǴǨǦ, ǇǴǪǬǲðǼǷǧǴǯǹǬǲȃ, ǫǺǼðǯǸǱǺǸǯǹǬǲȃ ǯ ǫǵǳǵǩǵǰ, 

ǗǕǧ., ǆǭǧǹǰǦðǆǸǸǮǰǹǷ, 2012 (distintas regiones de toda Rusia: Smolensk, Oriol, Riazán, Arkhángelsk, Nóvgorod, 

Altai, Murmansk, Vladímir, Ural).  

19 ǔ. ǇǶȋǼǮǳǦ ǸǦ I. ǉǴǱǴǨǦǻǦ, ǖǷǵǮǵǩǯǰ ǻǵǲȃǱǲǵǷ ǸǬǲǧ ǖǲǵǸǱǬ Ǵǧ ǞǬǷǴȌǪȌǩȀǯǴȌ, ǐǮȌǨ, ƽǳǷǸǮǸǹǸ 

ǲǮǷǸǫǼǸǨǴǭǳǦǨǷǸǨǦ, ǺǴǱȂǰǱǴǶǮǷǸǮǮ ǸǦ ǫǸǳǴǱǴǩȋȌ Ǯǲ. ǒ. ǘ. ǖǮǱȂǷȂǰǴǩǴ, 2004, 265ð6; ǘ. ǚ. ǕǹǻǴǨǦ Ǯ ǉ. Ǖ. 

ǛǶǮǷǸǴǨǦ, ǑǧǲǬǴǫǧǷǴȂǬ ǵǨǷȆǫȂ ǯ ǵǨǷȆǫǵǩǧȆ ǶǵȄǮǯȆ ǉǵǷǵǴǬǭǸǱǵǰ ǵǨǲǧǸǹǯ, ǈǴǶǴǳǫǬ, ǈǉǙ, 2005, 115 (cf. 

también en línea http://folk.phil.vsu.ru/publ/sborniki/afanasiev_sb3.pdf, 17 de diciembre de 2011). Agradecemos 

a nuestra colega Natalia Yevgénievna Kotelnikova, del Centro Estat al Republicano de Folklore Ruso (Moscú), que 

nos pusiera sobre la pista de esos trabajos (reunión científica en Moscú, noviembre de 2009; correo electrónico del 

7 de diciembre de 2011).  

20 Con la excepción de las brillantes reflexiones incluidas por Vladími r Yakóvlevich Propp en su trabajo citado 

en n. 9. Según Ǘ. Ǔ. ǆǭǧǫǱǫǨ, Ǘ. Ǖ. ǑǹǵǵǴǨ Ǯ ǒ. ǥ. ǒǫǱȂǼ, ǗǺǸǸǱǯǰ ǻǵǲȃǱǲǵǷ. ǈǯǨǲǯǵǪǷǧǻǯǾǬǸǱǯǰ ǺǱǧǮǧǹǬǲȃ. 

1966ð1975. ǞǧǸǹȃ I, ǑǫǳǮǳǩǶǦǪ, ǆǓ ǗǗǗǖ, 1984, 16, en el per²odo 1966-75, aparecieron trabajos sobre todos los 

géneros de tradición oral rusa, incluso sobre aquéllos que en mucho tiempo no habían atraído la atención de los 

folkloristas soviéticos, o bien habían sido injustificadamente poco estudiados; como ejemplo, los autores señalan 

el caso de los peque¶os relatos llamados çǧȁǱǮǽǰǮè (bylichki ), que es donde suelen intervenir las rusalki y otros 

http://folk.phil.vsu.ru/publ/sborniki/afanasiev_sb6/007.pdf
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tradición oral anotados en expediciones que hubieran tenido lugar entre esos años, y 

todo ello a pesar del interés oficial por la cultura popular y del intensísimo trabajo de 

campo desarrollado por museos regionales, universidades (en cuyas facultades de 

filología e historia el plan de estudios siempre incluyó la participación de los alumnos 

en expediciones folklorísticas), e incluso escuelas primarias 21. Sólo recientemente se 

han publicado materiales inéditos procedentes de expediciones que tuvieron lugar en 

la década de 1920, y que incluyen pequ eños relatos sobre rusalki 22; otra publicación 

muy reciente remite a otra, de 1922, en la que aparecieron dos pequeños relatos 

sobre personajes que comparten algunos rasgos con las rusalki, aunque llevan otros 

nombres23.  

                                                                                                                                                              
personajes mitológicos afines a ellas. La falta de estudios sobre ese género y esos personajes puede confirmarse, 

en efecto, en ǆ. ǒ. ǆǷǸǦǻǴǨǦ, Ǘ. Ǖ. ǑǹǵǵǴǨ Ǯ ǒ. ǥ. ǒǫǱȂǼ, ǗǺǸǸǱǯǰ ǻǵǲȃǱǲǵǷ. ǈǯǨǲǯǵǪǷǧǻǯǾǬǸǱǯǰ ǺǱǧǮǧǹǬǲȃ. 

1945ð1959, ǑǫǳǮǳǩǶǦǪ, ǆǓ ǗǗǗǖ, 1961; de los mismos autores, ǗǺǸǸǱǯǰ ǻǵǲȃǱǲǵǷ. ǈǯǨǲǯǵǪǷǧǻǯǾǬǸǱǯǰ 

ǺǱǧǮǧǹǬǲȃ. 1917ð1944, ǑǫǳǮǳǩǶǦǪ, ǆǓ ǗǗǗǖ, 1966, y ǗǺǸǸǱǯǰ ǻǵǲȃǱǲǵǷ. ǈǯǨǲǯǵǪǷǧǻǯǾǬǸǱǯǰ ǺǱǧǮǧǹǬǲȃ. 1960ð

1965, ǑǫǳǮǳǩǶǦǪ, ǆǓ ǗǗǗǖ, 1967; en cuanto al folklore ucraniano, puede verse tambi®n ǖ. ǐǮǶǽȋǨ, ǈȌǨǲȌǵǪǷǧǻȌȆ 

ǺǱǷǧȍǴǸȃǱǵǪǵ ǴǧǷǵǫǵǮǴǧǩǸǹǩǧ Ǻ 3ðǼ ǹǵǳǧǼ. T. 1. ǛǵǲȃǱǲǵǷǯǸǹǯǱǧ, ǑȂǨȋǨ, ƽǳǷǸǮǸǹǸ ǳǦǶǴǪǴǭǳǦǨǷǸǨǦ ǓǆǓ 

ǙǰǶǦȌǳǮ, 1999. Por lo que se refiere a la historia de la investigaci·n del Polesie, vid. ǑȄǪǲǮǱǦ ǓǮǰǴǱǦǫǨǳǦ 

ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ Ǯ ǋǱǫǳǦ ǋǨǩǫǳȂǫǨǳǦ ǑǫǨǰǮǫǨǷǰǦȅ, o. c.  en n. 16, p. 10.   

21 Por lo que se refiere a las escuelas primarias, Ǉ. ǚ. ǇǴǰǴǨ, çǚǴǱȂǰǱǴǶǳȁǫ ȃǰǷǵǫǪǮǼǮǮ ǹǽǦǿǮǻǷȅ» // 

ǒǯǹǬǷǧǹǺǷǧ ǩ ǿǱǵǲǬ, 2, 1940, 75-82, esp. 75, dice que «saluda con gozo la introducción del folk lore en los 

programas escolares», y que la primera expedición folklorística escolar tuvo lugar en el verano de 1936, con la 

participación de 17 alumnos de octavo y noveno cursos. En la organización intervinieron Yuri M. Sokolov y el 

departamento de folklor e de la Academia de Ciencias de la U. R. S. S. En las facultades de filología e historia, 

sigue siendo habitual la participación en expediciones folklorísticas, como parte del plan de estudios; así nos lo 

confirmaron, p. e., las profesoras Larisa Borísovna  Martynenko, de la facultad de filología de la Universidad Estatal 

de Kub§n, en Krasnodar (reuni·n cient²fica del 10 de mayo de 2007) ǫ Inna Serg®ievna Veselova, de la facultad de 

filología de la Universidad Estatal de San Petersburgo (reunión científica d el 21 de junio de 2010). Pero, p. e., 

ǣǶǳǦ ǈǦǷǮǱȂǫǨǳǦ ǕǴǲǫǶǦǳǼǫǨǦ, o. c.  en nota 10, 1970, 315, hace constar la escasez de textos recogidos de la 

tradición oral sobre las rusalki.  

22 O. Ǘ. ǇǫǬǰǴǨǮǽ, çǕǫǶǫǪǫǱ ǷǸǦǶǴǯ ǬǮǭǳǮ (ǊǳǫǨǳǮǰǮ 1923-4)» // ǗǵǫǴǧȆ ǑǺǨǧǴȃ, 2, 2004, 56ð86, esp. 59ð60 

(agradecemos al profesor Nikolái Ivánovich Bóndar, de la Universidad Estatal de Kubán, en Krasnodar, Rusia, que 

nos facilitara el acceso a ese artículo durante nuestra estancia en Krasnodar en 2006 ð2008); MǦǶǮǳǦ ǓǮǰǮǸǮǽǳǦ 

ǈǱǦǷǴǨǦ, ǵ. c. en n. 18, 2011, 80 Ǯ 510 (agradecemos a la profesora Marina Nik²tichna Vl§sova, del Instituto de 

Literatura Rusa de la Academia de Ciencias de Rusia en San Petersburgo, que nos obsequiara con un ejemplar de 

esa obra, de la que es editora).  

23 ǒǦǶǮǳǦ ǓǮǰǮǸǮǽǳǦ ǈǱǦǷǴǨǦ, ǵ. Ǹ. en n. 18, 2012, Nº 14 y 16, para los que remite a ǗǲǮǶǳǴǨ ǒ.ǎ. ǘǱǧǮǱǯ ǯ 

ǶǬǸǴǯ ǖǬǷǬǸǲǧǩǲȃ-ǎǧǲǬǸǸǱǵǪǵ ǺǬǮǫǧ. ǒ., 1922, 73ð4.  Esos dos relatos pueden verse también en las siguientes 

obras: ǓǮǰǮǸǦ ǈǦǪǮǲǴǨǮǽ ǙǾǦǰǴǨ, ǉ. ǋǧǲȃ: Ǖ ǶǵǩǬǷǯȆǼ, ǸǺǬǩǬǷǯȆǼ ǯ ǶǷǬǫǷǧǸǸǺǫǱǧǼ ǷǺǸǸǱǵǪǵ ǴǧǷǵǫǧ. 
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 Al llegar a este punto, debemos abr ir un paréntesis para recordar la preciosa 

rusalka dibujada por Iván Iákovlevich Bilibin (1876 -1942) y fechada en 1934 (antes, 

por tanto, del retorno de Bilibin a Rusia, en 1936; cf. nuestra imagen núm. 5). No nos 

hallamos ante una obra de arte surgida de un medio tradicional, sino en plena cultura 

urbana: el autor era un artista profesional, formado con los pintores Anton A ĥbe, en 

München, e Ilia Riepin, en San Petersburgo, y justamente famoso por sus encantadoras 

ilustraciones para poemas épicos y cuentos de la tradición oral rusa, y por sus 

decorados para espectáculos de teatro, ópera y ballet . Pero la rusalka representada 

en ese dibujo  corresponde con tanta exactitud  a los rasgos que la tradición oral 

atribuye a estos personajes, que no podemos dejar de mencionarla y de incluirla en 

nuestra exposición. Es, por lo que sabemos hasta ahora, un caso excepcional de una 

imagen de una rusalka, plasmada por un artista ruso en época soviética; puede ser 

significativo que ese artista ruso se hubiera exiliado de Rus ia al estallar la revolución 

bolchevique, y que hubiera realizado esa imagen en el exilio en París. En cualquier 

caso, a su regreso a Rusia, en 1936, Bilibin  fue bien acogido por las autoridades 

soviéticas.  

                                                                                                                                                              
ǓǧǹǬǷǯǧǲȂ Ƕǵ ǷǺǸǸǱǵǰ ǫǬǳǵǴǵǲǵǪǯǯ. ǗǕǧ., çǑǮǸǫǶǦè, 1996, 363-4, y  ǒ. ǎ. ǗǲǮǶǳǴǨ, ǤǹǴǵǪǷǧǻǯǾǬǸǱǯǬ 

ǳǧǹǬǷǯǧǲȂ Ƕǵ ǖǬǷǬǸǲǧǩǲȃðǎǧǲǬǸǸǱǵǳǺ ǺǬǮǫǺ, ǉǲǧǫǯǳǯǷǸǱǵǰ ǪǺǨǬǷǴǯǯ. ǘǩǧǫǬǨǴȂǬ ǵǨǷȆǫȂ ǯ ǶǬǸǴǯ, ǶǬǸǴǯ 

ǱǷǺǪǵǩȂǬ ǯ ǶǷǵǼǵǫǴȂǬ, ǯǪǷȂ. ǒǬǪǬǴǫȂ ǯ ǸǱǧǮǱǯ. ǒǴǷǰǨǦ, MelanarĈ (http://pki.botik.ru/books/smi1922 -

tales.pdf , 9 de febrero de 2012), 22008, 62. En espera de cotejar la edición original de 1922 y de recibir el 

ej emplar de la obra de Vlásova, agradecemos a la autora, profesora Marina Nikítichna Vlásova, que nos enviara los 

materiales relevantes, antes de que el libro llegara a las librerías (correo electrónico del 11 de diciembre de 2011).  

http://pki.botik.ru/books/smi1922-tales.pdf
http://pki.botik.ru/books/smi1922-tales.pdf
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Imagen núm. 5: «Rusalka», por Iván Iakóvlevich Bilibin  

(dibujo de 1934) 24 

 

 Por otra parte, en 1935, Natalia Pávlovna Kolpakova publicó un curiosísimo relato, 

recogido en la región de Murmansk (norte de Rusia), en el invierno de 1933, y 

protagonizado por una siniestra mujer con cola de pez, que exigí a víctimas humanas25. 

                                                 
24 Imagen tomada de http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Rusalka_Bilibin.jpg  (7 de marzo de 2012). 

25 Cf. ǓǦǸǦǱȂȅ ǕǦǨǱǴǨǳǦ ǐǴǱǵǦǰǴǨǦ, çǕǴǲǴǶǷǰǮǫ ăǧȁǨǦǱȂǿǮǳȁòè // ǎǩǬǮǫǧ ǘǬǩǬǷǧ, 7, 1935, 52ð69, esp. 57ð9 

(reimpreso en Ǘ. Ǔ. ǆǭǧǫǱǫǨ, ǘ. ǆ. ǎǷǦǽǫǳǰǴ Ǯ ǋ. ǈ. ǇǫǰǫǸǴǨ, ǔǧǷǵǫǴǧȆ ǶǷǵǮǧ, ǒǴǷǰǨǦ, ǗǴǨǫǸǷǰǦȅ ǖǴǷǷǮȅ, 1992, 

427ð9).  

http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Rusalka_Bilibin.jpg
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Cabe observar que la fisonomía de ese maligno personaje coincide con la que en 

ocasiones se atribuye a las rusalki (vid. nuestra imagen núm. 6); pero  nunca hemos 

encontrado otra alusión a que las rusalki  exijan víctimas humanas26.  

                                                 
 26 La imagen de las rusalki  como mujeres con cola de pez se atestigua sobre todo en las artes plásticas 

populares: p. e., en una talla en madera procedente de la casa de Mokhov (de 1866), en Nizhni Nóvgorod ( Rusia 

central; vid.  E. J. W.  Barber, «On the  origins of the  òvily / rusalkió» // Dexter, M. R., & Polomé, E. C. [eds.], 

1997: Varia "On the IndoñEuropean Past". Papers in Memory of Marija  Gimbutas [= Journal  of IndoñEuropean 

Studies, Monograph Nr. 19], 1997,  Ƿ. 6ð47, esp. 7ð8, fig. 1 ; ǎ. Ǔ. ǇǴǩǹǷǱǦǨǷǰǦȅ, ǗǺǸǸǱǵǬ ǴǧǷǵǫǴǵǬ ǯǸǱǺǸǸǹǩǵ, 

ǑǫǳǮǳǩǶǦǪ, ǎǭǪǦǸǫǱȂǷǸǨǴ çǗǴǨǫǸǷǰǮǯ ǛǹǪǴǬǳǮǰè, 1968, fig. 3 ǹ ǋǱǫǳǦ ǋǨǩǫǳȂǫǨǳǦ ǑǫǨǰǮǫǨǷǰǦȅ, ǵ. Ǹ. en n. 17, 

2009, 130ð1). ǣǶǳǦ ǈǦǷǮǱȂǫǨǳǦ ǕǴǲǫǶǦǳǼǫǨǦ, o. c.  en n. 10, 1975, 85 y 88, reproduce imágenes procedentes de la 

región del Volga, del s. XIX. También la casa de Prishletsov, construida en 1915 en Gorokhovets (región de 

Vladímir, Rusia central), también muestra una imagen de mujer con cola de pez (nuestra imagen núm. 6; 

agradecemos a nuestro colega Andrei Gennádievich Kuleshov, del Centro Estatal Republicano de Folklore Ruso, en 

Moscú, que nos enviara esa fotografía y los datos pertinentes ðcorreo electrónico  del 3 de noviembre de 2009ð). 

Creemos que la cola de pez es, entre los ra sgos que la tradición oral atribuye  a las rusalki,  el que mejor podía 

hacerlas visualmente reconocibles, y por eso fue adoptado por los artistas plásticos.  En cuanto a los testimionios 

de la tradición oral, vid., p. e., A. J. Gliśski, Bajarz polski, Wilno,  1853, IV, 31ð57, esp. p. 39;  ǆǱǫǰǷǦǳǪǶ 

ǓǮǰǴǱǦǫǨǮǽ ǆǺǦǳǦǷȂǫǨ, ǖǵȄǹǯǾǬǸǱǯǬ ǩǵǮǮǷǬǴǯȆ ǸǲǧǩȆǴ Ǵǧ ǶǷǯǷǵǫǺ, II.  ǒǴǷǰǨǦ, ǐ. ǗǴǱǪǦǸǫǳǰǴǨ, 1868 

(ǶǫǵǶǮǳǸ, ǒǴǷǰǨǦ, ǎǳǪǶǮǰ, 1994), 246-7; ǈ. ǎ. ǊǦǱȂ, Ǖ ǶǵǩǬǷȃȆǼ, ǸǺǬǩǬǷǯȆǼ ǯ ǶǷǬǫǷǧǸǸǺǫǱǧǼ ǷǺǸǸǱǵǪǵ ǴǧǷǵǫǧ, 

ǒ./ǗǕǧ., M. O. ǈǴǱȂǺ, 1880, 58 (nueva ed.: ǗǕǧ., ǎǭǪǦǸǫǱȂǷǸǨǴ çǑǮǸǫǶǦè, 1996, 55);  Ǖ. ǈ. ǎǨǦǳǴǨ, çǓǦǶǴǪǳȁǫ 

ǶǦǷǷǰǦǭȁ Ǵ ǪǴǲǴǨȁǻ, ǱǫǾǮǻ, ǨǴǪȅǳȁǻ Ǯ ǶǹǷǦǱǰǦǻ. ǒǦǸǫǶǮǦǱȁ ǪǱȅ ǻǦǶǦǰǸǫǶǮǷǸǮǰǮ ǲǮǶǴǷǴǭǫǶǼǦǳǮȅ 

ǰǶǫǷǸȂȅǳǷǰǴǩǴ ǳǦǷǫǱǫǳǮȅ ǐǹǵȅǳǷǰǴǩǴ ǹǫǭǪǦè // ǘǨǵǷǴǯǱ ǜǧǷȃǱǵǩǸǱǵǪǵ ǏǸǹǵǷǯǱǵðǻǯǲǵǲǵǪǯǾǬǸǱǵǪǵ ǵǨȀǬǸǹǩǧ 

ǶǷǯ ǏǳǶǬǷǧǹǵǷǸǱǵǳ ǜǧǷȃǱǵǩǸǱǵǳ ǚǴǯǩǬǷǸǯǹǬǹǬ, Ǹ. 5: ǙǷǺǫȂ ǖǬǫǧǪǵǪǯǾǬǸǱǵǪǵ ǵǹǫǬǲǧ ǏǸǹǵǷǯǱǵð

ǻǯǲǵǲǵǪǯǾǬǸǱǵǪǵ ǵǨȀǬǸǹǩǧ, Ǩȁǵ. 1, 1893, Ƿ. 23ð74 (= 55-106 de la versión en .pdf que puede descargarse de 

http://www.mediafire.com/?sharekey= e68dec523773c85bd1014a7a667fa2b4b4bece830a5f208bc95965eaa7bc68bc, 

desde http://community. livejournal.com/sloboda_ua/7632.html , 20 de julio de 2010),  esp. pp.  68 ǹ 70ð1; M. 

Federowski, Lud Biaġoruski na Rusi Litewskiej. Materiaġy do ǌtnografii Sġowiaśskiej Zgromadzone w Latach 1877ð

1905, tom pierwszy. Kraków, Akademia Umiejőtnoťci, 1897, 109 

(http://polona.pl/dlibra/ doccontent2 ?id=9732&dirids=1, 6 de febrero de 2012), y ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8,  pp. 148, 

152, 182, 216 y 227. ǒujeres con supuestas colas de pez fueron exhibidas como atracción  en la feria de Odintsovo, 

en la región de Moscú, en 1890 (cf. ǆ. ǚ. ǓǫǰǶȁǱǴǨǦ Ǯ ǪǶ., ǔǧǷǵǫǴȂǰ ǹǬǧǹǷ. ǒǴǷǰǨǦ, ǗǴǨǫǸǷǰǦȅ ǖǴǷǷǮȅ, 1991, 

466ð9), y en el parque zool·gico de Riga, antes de la II Guerra Mundial (cf. ǣǶǳǦ ǈǦǷǮǱȂǫǨǳǦ ǕǴǲǫǶǦǳǼǫǨǦ, o. c.  

en n. 10, 1970, 307). También en la stanitsa (poblado cosaco) Nikoláievskaia (región de Krasnodar, Rusia del SE) se 

ha recogido la creencia en que las rusalki tienen cola de pez; cf. ǓǮǰǴǱǦǯ ǎǨǦǳǴǨǮǽ ǇǴǳǪǦǶȂ,  ǵ. Ǹ. ǫn n. 18, p. 

50. Testimonios actuales, procedentes del Polesie, pueden encontrarse en ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, ǵ. Ǹ. en n. 11, 374, ǹ 

ǉǫǳǳǦǪǮǯ ǎ. ǑǴǵǦǸǮǳ, o. c.  en n. 18, 2007, 298 (Nº 74). 

http://www.mediafire.com/?sharekey=e68dec523773c85bd1014a7a667fa2b4b4bece830a5f208bc95965eaa7bc68bc
http://community.livejournal.com/sloboda_ua/7632.html
http://polona.pl/dlibra/doccontent2?id=9732&dirids=1
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Imagen núm. 6: Mujer con cola de pez ( rusalka ), 

en la casa de Prishletsov (Gorokhovets, región de Vladímir, Rusia central, 1915).  

 

 Después, en 1936 fue publicada una antología de cuentos y leyendas de los 

tártaros de Crimea (en tártaro y ruso), en la que se  incluye «La leyenda de ArzyðJryz»: 

se trata de una doncella raptada por unos piratas y vendida al harén del sultán, tras lo 

cual se suicidó arrojándose al mar y, en el aniversario de su rapto, salía del mar y 

volvía, en forma de rusalka (tal es el término  usado en la traducción rusa) a la fuente 

junto a la que la raptaron27. Ese texto, de cuya autenticidad  no tenemos motivos para 

dudar, procede de un pueblo no-eslavo, que ha compartido con los eslavos orientales 

una historia no precisamente fácil ni grata; pero, por encima de los conflictos 

políticos, he ahí motivos que también hallamos en el folklore eslavo propiamente 

                                                 
27 Cf. ǥ. Ǖ. ǇǮǶǭǩǦǱ Ǯ Ǘ. Ǌ. ǐǴǼȄǧǮǳǷǰǮǯ, ǘǱǧǮǱǯ ǯ ǲǬǪǬǴǫȂ ǙǧǹǧǷ ǑǷȂǳǧ, ǉǴǷǮǭǪǦǸ ǐǶȁǲ. ǆǗǗǖ, 1936, 

305ð11 (citamos por la ed. de 1992, ǒǴǷǰǨǦ, ǎǭǪǦǸǫǱȂǷǸǨǴ çǓǴǨǴǷǸǮè). Agradecemos a nuestra colega Anastasia 

Zherdeva, de la Universidad de Simferópol (Ucrania), que nos enviara ese texto (correo electrónico del 4 de 

febrero de 2010).  
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dicho: las rusalki son muchachas que murieron ahogadas y que, en ocasiones, visitan 

el mundo de los vivos28. Puede ser curioso que bajo el ré gimen stalinista se permitiera 

la publicación de ese texto; también lo es que el único texto que parece de tradición 

oral, protagonizado por una rusalka y publicado en época stalinista, procediera de una 

minoría étnica no -rusa. Parecería como si el régimen sólo pudiera admitir ese tipo de 

creencias en una minoría étnica; pero no entre la población rusa propiamente dicha.  

 Y, de 1936 (año de publicación de la leyenda tártara sobre la rusalka de Crimea), 

tenemos que saltar ya al mencionado artículo de Erna V asílievna Pomerántseva, de 

197029. Esta autora menciona a una anciana de una aldea próxima a Moscú, que, en 

1967, contó a unos recopiladores que su madre había visto hacía muchos años a unas 

rusalki, en el campo, con largas camisas de mangas bordadas. También dice 

Pomerántseva que unos estudiantes de la Universidad Estatal de Moscú, en 1965ð69, 

anotaron en la Rusia septentrional algunos relatos sobre cómo en el pasado los 

ancianos veían a las rusalki sentadas en una roca y peinando sus largos cabellos. Y que 

no hacía mucho (recordemos que se trata de un artículo publicado en 1970) que unos 

etnógrafos habían oído en la región de Vladímir (Rusia central) los relatos de un 

anciano que en su juventud había vivido con una rusalka, y rumores sobre otra señora 

que supuestamente había sido una rusalka en el pasado30. También dice Pomerántseva 

que ella misma pudo, en 1966, anotar el relato de una mujer que decía que, antes de 

la II Guerra Mundial, había podido ver en el parque zoológico de Riga (la actual capital 

de Letonia, entonces parte de la U. R. S. S.) a una rusalka con pechos de mujer y cola 

de pez, alojada en un receptáculo de cristal  con agua31. De 1967 data otro apunte de 

la misma Pomerántseva, que dice así:  

                                                 
28 Cf., p. e.,  ǑȄǪǲǮǱǦ ǓǮǰǴǱǦǫǨǳǦ ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ,  o. c.  en n. 11, 366 y 374ð6. 

29 Estamos limitando nuestra exposición a la bibliografía en ruso con carácter monográfico. Por lo demás, 

aparte de las obras citadas en nuestra n. 9, es obligado recordar, en el ámbito  polaco, el trabajo de Czesġaw 

Pietkiewicz, Kultura duchowa Polesia Rzeczyckiego, Warszawa, Towarzystwo Naukowe Warszawskie,  1938, 185-6, 

sobre el cual volveremos a su debido tiempo.  

30 ǣǶǳǦ ǈǦǷǮǱȂǫǨǳǦ ǕǴǲǫǶǦǳǼǫǨǦ, o. c.  en n. 10, 1970, 303. Ignoramos si esos relatos han sido publicados. 

31 ǣǶǳǦ ǈǦǷǮǱȂǫǨǳǦ ǕǴǲǫǶǦǳǼǫǨǦ, o. c.  en n. 10, 1970, 307. Podemos recordar que, según recuerdos de la 

actriz y bailarina Alisa Geórgievna Koonen, en 1890 se había exhibido una mujer con una supuesta cola de pez en 

un teatro de feria en Odintsovo, en la regi·n de Mosc¼ (cf. ǆ. ǚ. ǓǫǰǶȁǱǴǨǦ, ǵ. Ǹ. en n. 26, 1991, 466ð9). 
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«Iba yo por el bosque. Un arroyuelo, y sobre él hay u na varilla, atravesada sobre el arroyuelo. En 

ella está sentada una «lokhmatka». Fui diciendo todas mis oraciones. Y ella sigue sentada. Y yo 

grité: «ð¡Cristo ha resucitado!» Y ella, ¡plaf! al agua» 32.  

 

Esa lokhmatka comparte con las rusalki  el hábitat acu ático y el hecho de que una 

manifestación de fe cristiana la ponga en fuga 33. Además, el nombre lokhmatka es un 

derivado del adjetivo lokhmaty, que significa «despeinado, desgreñado», y un rasgo 

recurrente de todas las descripciones de rusalki es que llevan el cabello suelto34.  

 Como vemos, desde 1936, año de la publicación de la leyenda tártara de Arzy ð

Jryz, hasta 1965 (año al que remontan las primeras noticias citadas por Pomerántseva 

en su artículo de 1970), hay un intervalo de casi 30 años en el que no h emos 

encontrado, hasta la fecha, textos de tradición oral sobre las rusalki, en la 

bibliografía folklorística soviética; asimismo, ya habíamos podido observar que, desde 

1916 (año de la publicación de los Ensayos de mitología rusa, de Zelenin) hasta 1936, 

no se habían publicado estudios sobre estos personajes, ni casi tampoco relatos de 

tradición oral en los que aparecieran. Cabe preguntarse las razones de ese silencio.  

 

2. Folkloristas e informantes en época soviética: intereses y actitudes.  

 

 Algunos investigadores rusos, cuya carrera profesional se inició en época soviética, 

nos han indicado que, durante buena parte de dicho período, no estaban de moda 

                                                 
32 ǣǶǳǦ ǈǦǷǮǱȂǫǨǳǦ ǕǴǲǫǶǦǳǼǫǨǦ, oǵ. cǸ. en n. 10, 1970, 313, y 1975, 82 (en esta última publicación, indica 

que se trata de materiales de una expedición por la región de Vladímir, Rusia central).  

33 Vid. testimonios del h§bitat acu§tico, p. e., en: ǑȄǪǲǮǱǦ ǓǮǰǴǱǦǫǨǳǦ ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, o. c.  en n. 11, 375ð6 

(sobre el Polesie) y ǒǦǶǮǳǦ ǓǮǰǮǸǮǽǳǦ ǈǱǦǷǴǨǦ, o. c.  en n. 17,  1998, 453 (sobre la región de Vladímir, de donde 

también procede el relato sobre la lokhmatka anotado por Pomerántseva). Sobre las manifestaciones cristianas 

para defenderse de las rusalki, vid. Ǔ. ǎ. ǗǴǰǴǱǴǨ, çǈǴǷǵǴǲǮǳǦǳǮȅ Ǯ ǦǨǸǴǧǮǴǩǶǦǺǮȅ ǴǪǫǷǷǰǴǩǴ ǵǶǴǸǴǮǶǫȅ 

ǓǮǰǴǱǦȅ ǎǨǦǳǴǨǮǽǦ ǗǴǰǴǱǴǨǦè // ǑǯǬǩǸǱǧȆ ǸǹǧǷǯǴǧ, ǸǴǲ 92, 1906, Ƿ. 92, 36-63, 213-230, 275-298; ǸǴǲ 93, 

1906, Ƿ. 43-62, 406-435, Ǯ ǸǴǲ 94, 1906, Ƿ. 124-136, 155-197, 565-588 (http://gbooks.archeologia.ru/ , 18 de julio 

de 2010), esp. tomo 92, p. 293 (= 357 de la versión en .pdf; datos relativos a la región de Orel), citados por 

ǊǲǮǸǶǮǯ ǐǴǳǷǸǦǳǸǮǳǴǨǮǽ ǍǫǱǫǳǮǳ, ǵ. Ǹ. en n. 8, p. 156. Vid., por ¼ltimo, ǑȄǪǲǮǱǦ ǓǮǰǴǱǦǫǨǳǦ ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, ǵ. 

Ǹ. en n. 16, 1986, 105, y ǵ. Ǹ. en n. 11, 163.  

34 Sobre el cabello suelto o despeinado de las rusalki, vid., entre otros muchos testimonios, ǒǦǶǮǳǦ ǓǮǰǮǸǮǽǳǦ 

ǈǱǦǷǴǨǦ, o. c.  en n. 17, 1998, 463 (datos procedentes de la región de Vladímir, como el relato sobre la lokhmatka, 

anotado por Pomerántseva).  

http://gbooks.archeologia.ru/
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determinadas creencias populares ni su estudio; se las consideraba una manifestación 

de superstición atávica, mal vista por parte de la ideología oficial, y, en 

consecuencia, los folkloristas no les prestaban atención, o, incluso en el caso de que 

anotaran testimonios de tales creencias, no los publicaban 35. Para confirmar y 

profundizar las palabras de los especialistas con quienes hemos podido cambiar 

impresiones sobre esta cuestión, conviene estudiar los documentos oficiales soviéticos 

sobre el estudio del folklore  (p. e., disposiciones y orientaciones emanadas del 

Ministerio de Cultura de la U. R. S. S., etc.). En espera de llevar a cabo esa parte de 

nuestra investigación, podemos observar las publicaciones de folkloristas soviéticos 

que reflexionaban  sobre el objeto y método de su trabajo. Creemos que los resultados 

de esa observación son significativos, como vamos a ver en seguida.  

 A la vista de los artículos que hemos podido examinar, puede distinguirse un 

primer período (desde 1919 hasta 1924), en el que, con un muy loable impulso 

omnicomprensivo, típicamente ruso, se afirmaba la necesidad de anotar t odas las 

manifestaciones de todos los géneros de la literatura de tradición oral, a veces con 

mención explícita de relatos y supersticiones sobre personajes mitológicos y sobre la 

vida de ultratumba 36. La necesidad de prestar atención a esos fenómenos podía dejar 

                                                 
35 Palabras de Marina Víktorovna Reili, del departamento de folklore del Instituto de Literatura Rusa de la 

Academia de Ciencias de Rusia en San Petersburgo (en el curso de una reunión científica mantenida  el 13 de 

octubre de 2011) . En cuanto a la existencia de materiales folklóricos inéditos, hemos podido comprobarla, p. e., 

en el archivo del Museo Etnográfico Ruso en San Petersburgo; por cierto, la encargada de dicho archivo, Olga 

Petrovna Ignátieva, también nos indicó el 15 de noviembre de 2011 que, durante parte de la época soviética, 

palabras como «creencia», «concepción» o, por supuesto, «superstición», no se consideraban aceptables en una 

publicación científica.  

36 Vid., p. e., ǉ. ǒ. ǍǦǱǰǮǳǪ, çǔ ǷǴǧǮǶǦǳǮǮ ǵǶǴǮǭǨǫǪǫǳǮǯ ǳǦǶǴǪǳǴǯ ǷǱǴǨǫǷǳǴǷǸǮè // ǍǺǷǴǧǲ 

ǓǯǴǯǸǹǬǷǸǹǩǧ ǔǧǷǵǫǴǵǪǵ ǖǷǵǸǩǬȀǬǴǯȆ, ǔǲǷǰ, NÜ 1, 1919, 118ð25, esp. 121, 123; ǆ. ǒ. ǕǹǸǮǳǼǫǨ, çǔ 

ǷǴǧǮǶǦǳǮǮ ǵǶǴǮǭǨǫǪǫǳǮǯ ǶǹǷǷǰǴǩǴ ǹǷǸǳǴǩǴ ǸǨǴǶǽǫǷǸǨǦè // ǉǵǷǵǴǬǭǸǱǯǰ ǯǸǹǵǷǯǱǵðǧǷǼǬǵǲǵǪǯǾǬǸǱǯǰ ǩǬǸǹǴǯǱ, 

Ǩȁǵ. I, 1921, 19ð21, esp. 20; en particular, sobre las creencias relativas a la vida de ultratumba, vid. çǍǦǵǮǷǮ 

ǵǶǴǮǭǨǫǪǫǳǮǯ ǳǦǶǴǪǳǴǯ ǵǴȃǭǮǮè // ǖǷǵǸǩǬȀǬǴǯǬ ǋǵǴǨǧǸǸǧ, 1922, Nº 6ð7, 98ð9, esp. 98. En un cuestionario para 

la investigación folk lor²stica, Ǔ. ǒ. ǐǦǶǮǳǷǰǮǯ, çǕǶǴǩǶǦǲǲǦ ǪǱȅ ǷǴǧǮǶǦǳǮȅ ǷǨǫǪǫǳǮǯ Ǵ ǶǹǷǷǰǮǻ ǳǦǶǴǪǳȁǻ 

ǩǴǨǴǶǦǻ ǈȅǸǷǰǴǩǴ ǰǶǦȅ Ǩ ǷǨȅǭǮ Ƿ ǷǴǧǮǶǦǳǮǫǲ ǪǶǹǩǮǻ ǲǫǷǸǳȁǻ ȃǸǳǴǩǶǦǺǮǽǫǷǰǮǻ ǴǷǴǧǫǳǳǴǷǸǫǯè // ǏǮǩǬǸǹǯȆ 

ǉȆǹǸǱǵǪǵ ǴǧǺǾǴǵðǯǸǸǲǬǫǵǩǧǹǬǲȃǸǱǵǪǵ ǯǴǸǹǯǹǺǹǧ ǱǷǧǬǩǬǫǬǴǯȆ, 1, 1922, 39ð45, esp. 45 (cuestión núm. 92), 

pregunta explícitamente por las rusalki;  cf. tambi®n preguntas por otros personajes mitol·gicos, en Ǔ. ǒ. 

ǐǦǶǮǳǷǰǮǯ, çǗǴǧǮǶǦǳǮǫ ǳǦǹǽǳȁǻ ǲǦǸǫǶǮǦǱǴǨ, ǻǦǶǦǰǸǫǶǮǭǹȄǿǮǻ ȃǸǳǴǩǶǦǺǮǽǫǷǰǮǯ ǵǫǶǫǱǴǲ Ǩ ǈȅǸǷǰǴǲ ǰǶǦǫ ǨǴ 

ǨǸǴǶǴǯ ǵǴǱǴǨǮǳǫ XIX Ǯ ǳǦǽǦǱǫ XX ǨǫǰǦè // ǉȆǹǸǱǧȆ ǭǯǮǴȃ, 2, 1923, 66ð74, esp. 70 (preguntas núms. 14 y 15). 
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libre la vía para las rusalki: éstas son personajes mitológicos procedentes de doncellas 

o niños muertos prematuramente, por lo que se relacionan con las creencias de 

ultratumba. Sin embargo, en 1924, hallamos una primera alusión a la importancia de l 

folklore relacionado con los acontecimientos revolucionarios: es la primera señal que 

hemos encontrado de politización de la investigación folklorística 37.  

 En los años siguientes (de 1924 a 1935), siguió manifestándose un interés ocasional 

por las llama das «supersticiones populares» (campo en el que podían incluirse las 

creencias en rusalki y otros personajes afines), por las creencias relativas al alma 

humana y por las divinidades eslavas paganas, Ǧs² como por las fiestas relacionadas 

con las rusalki 38. Pero también se daban ciertas tendencias y actitudes descritas por la 

folklorista Irina Va leriánovna Karnaújova en 1928: según dicha autora, la investigación 

de determinadas creencias populares era cada vez más difícil, porque los potenciales 

informantes  se resistían a hablar de ellas, y ello se debía a las nuevas circunstancias 

sociales e ideológicas de la época soviética. Como ejemplo de esos factores, 

Karnaújova dice que los miembros del çKomsomolè (siglas de ǐǴǲǲǹǳǮǷǸǮǽǫǷǰǮǯ 

ǗǴȄǭ ǒǴǱǴǪȆǬǮ, e. d., çUni·n Comunista de la Juventudè) no s·lo se burlaban de lo 

que consideraban supersticiones, sino que se esforzaban por todos los medios para 

contrarrestar la difusión de creencias y relatos de contenido religioso o 

demonológico39. Más aún, dice Karnaújova que dichas creencias estaban «prohibidas» 

                                                                                                                                                              
Recordemos que, en nuestro apartado I,  mencionábamos que todavía en la década de 1920 se habían recogido 

algunos relatos sobre las rusalki.  

37 ǆ. ǞǳǫǫǶ, çǕǴǰǦ ǳǫ ǵǴǭǪǳǴé (ǓǫǷǰǴǱȂǰǴ ǷǨǴǫǨǶǫǲǫǳǳȁǻ ǲȁǷǱǫǯ Ǵǧ ǹǽǫǸǫ ǳǦǶǴǪǳǴǩǴ ǸǨǴǶǽǫǷǸǨǦ)è // 

ǑǵǳǳǺǴǯǸǹǯǾǬǸǱǵǬ ǶǷǵǸǩǬȀǬǴǯǬ, Nº 5 (17), 1924, 142ð4.  

38 ǉ. ǆǶǩǫǳǸǴǨ, çǔ ǭǦǵǮǷȁǨǦǳǮǮ ǵǶǴǮǭǨǫǪǫǳǮǯ ǳǦǶǴǪǳǴǩǴ ǷǱǴǨǫǷǳǴǩǴ ǸǨǴǶǽǫǷǸǨǦè // ǑǺǴǪǺǷǸǱǵð

ǑǷǧǸǴǵǺǻǯǳǸǱǯǰ ǱǷǧǰ, 2, 1925, 12ð4, esp. 13ð4; «ǕǶǴǩǶǦǲǲǦ ǵǴ ǮǭǹǽǫǳǮȄ ǮǷǸǴǶǮǮ, ȃǸǳǴǩǶǦǺǮǮ Ǯ ǧȁǸǦ 

ǳǦǷǫǱǫǳǮȅ ǘǦǲǧǴǨǷǰǴǩǴ ǰǶǦȅè // ǏǮǩǬǸǹǯȆ ǙǧǳǨǵǩǸǱǵǪǵ ǵǨȀǬǸǹǩǧ ǯǮǺǾǬǴǯȆ ǶǷǯǷǵǫȂ ǯ ǱǺǲȃǹǺǷȂ ǳǬǸǹǴǵǪǵ 

ǱǷǧȆ, 2, 1927, 88ð91, esp. p. 91, apartado 7. Cf. tambi®n ǘ. ǉ. ǎǨǦǳǴǨǦ, ǏǸǹǵǷǯȆ ǷǺǸǸǱǵǰ ǻǵǲȃǱǲǵǷǯǸǹǯǱǯ ǜǜ 

ǩǬǱǧ: 1900ðǶǬǷǩǧȆ ǶǵǲǵǩǯǴǧ 1941 Ǫ., ǗǕǧ., ǎǖǑǎ ǖǆǓ, 2009, 363ð4. 

39 ǎǶǮǳǦ ǈǦǱǫǶȂǦǳǴǨǳǦ ǐǦǶǳǦǹǻǴǨǦ, çǗǹǫǨǫǶǮȅ Ǯ ǧȁǨǦǱȂǿǮǳȁè // ǑǷǬǸǹȃȆǴǸǱǵǬ ǯǸǱǺǸǸǹǩǵ ǘǘǘǗ. ǘǨǵǷǴǯǱ 

ǸǬǱǽǯǯ ǱǷǬǸǹȃȆǴǸǱǵǪǵ ǯǸǱǺǸǸǹǩǧ ǱǵǳǯǹǬǹǧ ǸǵǽǯǵǲǵǪǯǾǬǸǱǵǪǵ ǯǮǺǾǬǴǯȆ ǯǸǱǺǸǸǹǩ. ǏǸǱǺǸǸǹǩǵ ǘǬǩǬǷǧ. II. 

ǑǫǳǮǳǩǶǦǪ, çAcademiaè, 1928, 77ð97, esp. p. 77. Empleamos el t®rmino òdemonológicoó en el sentido en el que lo 

usan los folkloristas y etnógrafos rusos, que no coincide exactamente con el español: se refiere  al estudio de 

creencias no sólo en demonios en el sentido  de espíritus malignos, sino en criaturas sobrenaturales que pueden 

estar relacionadas con elementos de la naturaleza, o bien ser afines a lo que en español llamaríamos òduendesó. 

También en 1935, Natalia Pávlovna Kolpakova contó que un muchacho del Komsomol, nieto de una de sus 
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y que ella tenía que valerse de preguntas indirectas para conseguir información sobre 

ellas; además, sus informantes solían decirle que esos relatos sobre encuentros con 

rusalki o espíritus del bosque, de las aguas, etc., eran cosa del pasado, de los viejos, 

inventos de la gente para causar miedo, cosas contrarias a Dios y motivo de risa o de 

pecado: tales afirmaciones servían para alejar sospe chas, para que no pareciera que 

los informantes compartían aún esas creencias40. En este sentido, ya en 1923, el 

folklorista Opanás Semiónovich Bezhkóvich anotó en su diario que la stanitsa (poblado 

cosaco) Ílskaia, en la región de Kubán (SE de Rusia) «es muy rica en toda clase de 

creencias; pero sacarlas a la luz es bastante difícil, porque la población no tiene ganas 

de cuentos y relatos. A causa de la opresión generalizada, en lo material y en lo 

político, son muy cerrados, y en cualquier indagación ven u n plan de las autoridades 

para hacerles daño: según dicen, se trata de sonsacar algo a la gente, y a 

continuación castigarla por pensar o hablar de tal o cual manera» 41. ǔtra ilustre 

folklorista soviética, Anna Mijáilovna Astájova, en 1966, recordaba que la  Asociación 

Rusa de Escritores Proletarios y la Asociación Rusa de Músicos Proletarios, entre fines 

de la década de 1920 y principios de la de 1930, veían en el folklore el patrimonio de 

                                                                                                                                                              
informantes, al ver la atención con la que la autora anotaba lo que le contaba la abuela, le dijo que no hiciera 

caso de aquellas patrañas (KǴǱǵǦǰǴǨǦ, ǵ. c. en n. 25, 52).   

 40 ǐǦǶǳǦǹǻǴǨǦ, o. c.  en n. 39, pp. 77ð9. Tambi®n ǕǴǲǫǶǦǳǼǫǨǦ, ǵ. Ǹ. en n. 10, 1975, 73, dice que, ya desde 

fines del s. XIX y más aún a principios del XX, se documentaba cada vez más el motivo de que esas creencias 

pertenecían al pasado, de que las rusalki ya no existen y de que las han «bautizado». Ya M. Czarnowska, ăZabytki 

mitologii sġawianskiey w zwyczajach wieyskiego ludu na Biaġey Rusi dochowywaneò // Dziennik Wileśski, 6, 1817, 

pp.  396-408, esp. p. 406, dice que, has ta unas décadas antes de la elaboración de su trabajo, podía verse a las 

rusalki; pero que luego los popes habían lanzado un exorcismo contra ellas. También un artículo de 1845 dice que 

apenas puede encontrarse un pueblo cuyos habitantes no cuenten que all í ya no hay rusalki, que las hubo en el 

pasado; pero que después se marcharon, o bien que las hay en otro pueblo (en el cual, a su vez, la gente vuelve a 

decir que allí ya no hay rusalki, etc.); vid. ǈ. ǔ. ǑǹǩǦǳǷǰǮǯ, çǔ ǵǴǨǫǶȂȅǻ, ǷǹǫǨǫǶǮȅǻ Ǯ ǵǶǫǪǶǦǷǷǹǪǰǦǻ ǶǹǷǷǰǴǩǴ 

ǳǦǶǴǪǦ. - ǗǴǪǫǶǬǦǳǮǫ: ǈǴǪȅǳǴǯ; ǒǴǶȅǳȁ, ǴǧǴǶǴǸǫǳȂ, ǶǹǷǦǱǰǦ» // ǏǲǲȅǸǹǷǧǽǯȆ, 1845, ǘ. 1, ɲ 19 (11 

ǦǨǩǹǷǸǦ),  Ƿ. 298-299, esp. p. 299. Por último, una bylichka anotada por E. V. Kakórina, en Zolo tukha (distrito 

Kal²nkoviński, regi·n de H·mel', Bielorrusia), en 1983, dice as²: «Muere en la semana de los juegos: se irá con las 

rusalki. A las rusalki las veían: mujeres, guedejas grandes. Se sienta en un árbol y no para y canta y canta. Estaban 

por to das partes: en el agua, en los árboles. Cuando consagraron la tierra, quién sabe dónde se metieron» («ǓǦ 

ǎǩǶǧǳǴǯ ǳǫǪǬǱǫ ǹǲǶǬ - Ȓ ǶǹǷǧȒǰǮ ǵǵǯǪǫ. ǖǹǷǧȒǰǮ ǧǧǽǮǱǮ ñ ǬǬǳǾǽȁǳȁ, ǰǵǷȁ ǨǫǱǮǰǮǫ. ǗȆǪǫ ǳǦ ǪǬǶǫǨǴ Ǯ 

ǾǹǩǧǫǼǦ Ǯ ǵǫǬ, Ǯ ǵǫǬ. ǙǷȅǪǹ ǧȂǱǮ: Ǯ ǵǦ ǨǦǪǬ, Ǯ ǵǦ ǪǫǶǬǨȂȅǲ. ǕǦǷǨȅǸǯǱǮ ǭǬǲǱȄ ñ Ǫǫ Ǯ ǪǬǱǮǷȅ»).  

41 ǇǫǬǰǴǨǮǽ, ǵ. Ǹ. ǫn n. 22, 60 (notas tomadas el 31 de diciembre de 1923).  
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sectores de población culturalmente atrasados, y preconizaban la luch a contra esa 

tradición 42.  

 Los esfuerzos de las autoridades soviéticas por erradicar esas creencias, y los de la 

población por aparentar que no las compartía (para evitar  castigos por parte de la 

autoridad) obedecían a un fenómeno que debemos examinar en este momento. Desde 

el punto de vista de los eslavos orientales (tanto de los portadores y transmisores de 

la tradición oral como de quienes la investigan), los relatos acerca de las rusalki y 

otros personajes afines a ellas no se consideran cuentos. Para designar dichos relatos 

se emplean dos términos que, en el estado actual de nuestros conocimientos, carecen 

de equivalente exacto en la terminología española de los géneros literarios de 

tradici·n oral: esos t®rmins son çǧȁǱǮǽǰǦè (bylichka) y çǧȁǨǦǱȂǿǮǳǦè 

(byválshchina). Ambos t®rminos contienen la ra²z del verbo çǧȁǸȂè (byt'), e. d., «ser, 

existir», por lo que podríamos traducirlos  aproximadamente como «cosillas que 

fueron». Pero hay que especificar algo más: las bylichki son relatos sobre encuentros 

con lo que en ruso se denomina «ǳǫǽǮǷǸǦȅ ǷǮǱǦè (niechístaia sila , lite ralmente 

«fuerza impura»), e. d., con personajes como las rusalki o los espíritus del bosque, 

del agua, etc., y lo más importante es que el protagonista de los encuentros narrados 

en dichos relatos es el mismo narrador, o bien un conocido o familiar del na rrador43. 

En ese sentido, se trata de supuestos testimonios oculares. El hecho es que, según la 

mencionada Irina Valeriánovna Karnaúkhova, sus informantes insistían en que tales 

relatos no eran cuentos, sino «verdad verdadera»44. Cabe imaginar la alarma de l as 

autoridades soviéticas ante relatos sobre encuentros con personajes sobrenaturales en 

                                                 
42 Cf. ǆǳǳǦ ǒǮǻǦǯǱǴǨǳǦ ǆǷǸǦǻǴǨǦ, çǈǴǵǶǴǷȁ ǮǭǹǽǫǳǮȅ ǶǹǷǷǰǴǩǴ ǺǴǱȂǰǱǴǶǦ Ǩ ǩǴǪȁ 1917ð1944è // ǆǷǸǦǻǴǨǦ, 

ǆ. ǒ.; ǑǹǵǵǴǨ, Ǘ. Ǖ. (ǶǫǪ.), Ǯ ǒǫǱȂǼ, ǒ. ǥ. (1966). ǗǺǸǸǱǯǰ ǻǵǲȃǱǲǵǷ. ǈǯǨǲǯǵǪǷǧǻǯǾǬǸǱǯǰ ǺǱǧǮǧǹǬǲȃ. 1917ð

1944, ǑǫǳǮǳǩǶǦǪ, ǆǓ ǗǗǗǖ, 1966, 16ð7, ǫ ǎǨǦǳǴǨǦ, ǵ. Ǹ. en n. 38, 2009, 517.  

43 Cf. http://ru.wikipedia.org/wiki/ ǇȁǱǮǽǰǦ y http://ru.wikipedia.org/wiki/ǇȁǨǦǱȂǿǮǳǦ (27 de enero de 

2012). En cuanto a las byválshchiny,  KǴǱǵǦǰǴǨǦ, ǵ. Ǹ. en n. 25, p. 52, las define como relatos en prosa sobre 

acontecimientos que se salen de lo corriente, en la vida cotidiana, y que se deben a la injerencia de lo 

sobrenatural, de personajes como el leshy (duende de los bosques), el domovói (duende doméstico), el vodianói 

(esp²ritu de las aguas), etc. Seg¼n ǙǾǦǰǴǨ, ǵ. Ǹ. en n. 23, p. 5, las byválshchiny se distinguen de las bylichki por un 

mayor desarrollo argumental: las bylichki se limitan a hacer constar un encuentro con un personaje mitológico; las 

byválshchiny entran en ulteriores detalles sobre la interacción entre el protagonista humano y ese personaje. Vid.  

también http://www.ruthenia.ru/folklore/levkievskaya5.htm  (5 de julio de 2012).  

44 Cf. ǐǦǶǳǦǹǻǴǨǦ, o. c.  en n. 39, 1928, 91.  

http://ru.wikipedia.org/wiki/%D0%91%D1%8B%D0%BB%D0%B8%D1%87%D0%BA%D0%B0
http://ru.wikipedia.org/wiki/%D0%91%D1%8B%D0%B2%D0%B0%D0%BB%D1%8C%D1%89%D0%B8%D0%BD%D0%B0
http://www.ruthenia.ru/folklore/levkievskaya5.htm
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los que la gente creía a pies juntillas (o casi), y hasta qué punto tales creencias 

serían, desde el punto de vista oficial, desagradables supersticiones que había que  

erradicar y sustituir por una visión científica (desde el punto de vista marxista ð

leninista) del mundo 45. Sin embargo, todavía en 1929, en un programa para la 

recopilación del folklore ruso, publicado por la Universidad de Kazán, se incluía un 

cuestionario  detallado sobre la llamada «mitología popular» y se recomendaba a los 

recopiladores preguntar por las rusalki 46. Pudo ser un caso aislado, antes de que, en la 

década de 1930, los géneros literarios de tradición oral en los que se trataba de 

rusalki y personajes afines fueran excluidos del campo de estudio de los folkloristas 47.  

 Mencionábamos más arriba la politización de la investigación folklorística, y un 

inquietante ejemplo de ese fenómeno se halla en el artículo del por otra parte ilustre 

estudioso Yuri Sokolov, de 1935, que afirmó que un folklorista debía anotar materiales 

                                                 
45 Cf. ǎǨǦǳǴǨǦ, ǵ. Ǹ. en n. 38, 2009, 8 y, más especialmente por lo que se refiere a los géneros de tradición 

oral en los que se expresan esas creencias, ibid., 636. El 18 de noviembre de 1921, el Politburó del Comité Central 

del Partido Comunista de la Unión Soviética encargó al director del departamento político del «Gosizdat» (siglas de 

«Gosudárstvennoe Izdaatel'stvo», e. d., «Editorial estatal») que no permitiera la edición de libros de contenido 

religioso, místico,  anti -científico y políticamente nocivo (vid. 

http://www.pseudology.org/Tsenzura/TsetzuraHistory/library_view_bookee56.html?chapter_num=31&b id=79, 30 

de enero de 2012). En 1922, se fund· el çǉǱǦǨǳǴǫ ǹǵǶǦǨǱǫǳǮǫ ǵǴ ǪǫǱǦǲ ǱǮǸǫǶǦǸǹǶȁ Ǯ ǮǭǪǦǸǫǱȂǷǸǨè (çGl§vnoe 

upravlenie po delám literatury i izdátelstv» = «Dirección general de asuntos literarios y editoriales»), entre cuyas 

tareas figuraba prohibir la difusi·n de libros que pudieran excitar el fanatismo nacional o religioso (vid. ǆ. ǈ. 

ǇǱȄǲ, ǘǵǩǬǹǸǱǧȆ ǽǬǴǮǺǷǧ ǩ ȄǶǵǼǺ ǹǵǹǧǲȃǴǵǪǵ ǹǬǷǷǵǷǧ. 1929ð1953, ǗǦǳǰǸðǕǫǸǫǶǧǹǶǩ, ǆǰǦǪǫǲǮǽǫǷǰǮǯ ǵǶǴǫǰǸ, 

2000, en http://opentextnn.ru/censorship/russia/sov/libraries/books/blium/total/?id=561#_ftnref15 , 31 de enero 

de 2012). A lo dicho hay que añadir que, en las bibliotecas, las publicaciones de fines del s. XIX y p rincipios del XX 

(época, por cierto, en la que se publicó mucho sobre las rusalki ), así como las de contenido religioso, en general,  

se hallaban en depósitos especiales no accesibles a todos los lectores (vid. 

http://ru.wikipedia.org/wiki/ǜǫǳǭǹǶǦ_Ǩ_ǗǗǗǖ#cite_note-0, 22 de noviembre de 2011). Todavía  en 1983, en el 

diccionario del comunismo cient²fico dirigido por el acad®mico A. M. Rumi§ntsev, se lee: òel partido de Lenin 

inter viene inexorablemente  contra cualesquiera opiniones o acciones que contradigan la ideolog²a comunistaó (vid. 

A. M. ǖǹǲȅǳǼǫǨ, ǔǧǺǾǴȂǰ ǱǵǳǳǺǴǯǮǳ. ǘǲǵǩǧǷȃ. ǒǴǷǰǨǦ, ǎǭǪǦǸǫǱȂǷǸǨǴ ǕǴǱǮǸǮǽǫǷǰǴǯ ǑǮǸǫǶǦǸǹǶȁ, 41983, en 

http://tapemark.narod.ru/kommunizm/070.html , 30 de enero de 2012). En ese sentido es muy ilustrativo el 

artículo sobre la educación atea, en esa misma obra ( http://tapemark.narod.ru/ kommunizm/006.html , 31 de 

enero de 2012). 

46 ǒ. ǆ. ǈǦǷǮǱȂǫǨ, ǖǷǵǪǷǧǳǳǧ ǫǲȆ ǸǵǨǯǷǧǴǯȆ ǷǺǸǸǱǵǪǵ ǻǵǲȃǱǲǵǷǧ, ǐǦǭǦǳȂ, ǔǧǿǫǷǸǨǴ ǆǶǻǫǴǱǴǩǮǮ, ǎǷǸǴǶǮǮ 

Ǯ ǣǸǳǴǩǶǦǺǮǮ ǵǶǮ ǐǦǭǦǳǷǰǴǲ ǉǴǷǹǪǦǶǷǸǨǫǳǳǴǲ ǙǳǮǨǫǶǷǮǸǫǸǫ Ǯǲ. ǈ. ǎ. ǑǫǳǮǳǦ, 1929, 29ð30.  

47 ǎǨǦǳǴǨǦ, ǵ. Ǹ. en n. 38, 2009, 636.   

http://www.pseudology.org/Tsenzura/TsetzuraHistory/library_view_bookee56.html?chapter_num=31&bid=79
http://opentextnn.ru/censorship/russia/sov/libraries/books/blium/total/?id=561#_ftnref15
http://ru.wikipedia.org/wiki/%D0%A6%D0%B5%D0%BD%D0%B7%D1%83%D1%80%D0%B0_%D0%B2_%D0%A1%D0%A1%D0%A1%D0%A0#cite_note-0
http://tapemark.narod.ru/kommunizm/070.html
http://tapemark.narod.ru/kommunizm/006.html
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que tuvieran valor artístico, histórico y socio -político 48. Este último adjetivo, aunque 

aparezca en último lugar, es sintomático. Aunque Sokolov escribió que no había que 

dejar de pre star atención a formas antiguas de folklore, dio la mayor importancia a 

las manifestaciones folklóricas inspiradas en la revolución de octubre, la guerra civil y 

el desarrollo del estado soviético 49. Asimismo, según Sokolov, el mayor interés para un 

folklor ista lo tenía todo lo que pudiera coadyuvar a la educación socioðpolítica de las 

masas en el espíritu del comunismo y a la lucha contra los atavismos en la manera de 

vivir y de entender el mundo: con ese fin, había que recoger con el mayor celo la 

literatu ra oral anti -religiosa y la surgida del koljós y de los proletarios. Por tanto, 

dada su trascendencia social, el trabajo de recopilación de la literatura de tradición 

oral debía realizarse, según Sokolov, de pleno acuerdo con el partido y con el 

Komsomol50. Es fácil suponer que, en tales condiciones, nuestras amigas las rusalki no 

recibirían mucha atención, y quizá no sea sólo casualidad que, en una enumeración de 

géneros literarios orales que incluye Sokolov en su artículo, falten las bylichki: 

justamente e l género en el que con más frecuencia aparecen las rusalki.   

 Sin embargo, también en 1935, la ya mencionada Natalia Pávlovna Kolpakova, tras 

contar cómo un muchacho del Komsomol, al ver la atención con la que la autora 

                                                 
48 Ǥ. ǗǴǰǴǱǴǨ, çO ǷǴǧǮǶǦǳǮǮ ǺǴǱȂǰǱǴǶǦè // ǘǵǩǬǹǸǱǵǬ ǱǷǧǬǩǬǫǬǴǯǬ, 2, 1935, 12ð7, esp. p. 14.   

49 ǗǴǰǴǱǴǨ, o. c.  en n. 48, 14ð5. 

50 ǗǴǰǴǱǴǨ, o. c.  en n. 48, 15ð6. En p. 23, Sokolov insiste en que el folklore debe ponerse bajo el control de la 

sociedad; cf. también, sobre estas opiniones de Sokolov en la d®cada de 1930, ǎǨǦǳǴǨǦ, o. c.  en n. 38, 2009, 520. 

Tambi®n ǈ. ǘǴǳǰǴǨ, çǔ ǷǴǧǮǶǦǳǮǮ Ǯ ǮǭǹǽǫǳǮǮ ǺǴǱȂǰǱǴǶǦè // ǎǩǬǮǫǧ ǘǬǩǬǷǧ, 2, 1935, 67ð71, esp. 68ð9, decía 

que había un folklore «antisoviético», y que la lucha contra ese tipo de folklore era u na de las tareas principales 

de la revolución en el plano de la cultura; que el folklore era un instrumento de la lucha de clases y que había que 

prestar la mayor atención a los textos contrarios al clero, a la burguesía y al régimen de servidumbre. Véase 

también ǚǴǱȂǰǱǴǶǳǦȅ ǷǫǰǼǮȅ ǷǴȄǭǦ ǷǴǨǫǸǷǰǮǻ ǵǮǷǦǸǫǱǫǯ, çǕǮǷȂǲǴ ǰ ǲǴǱǴǪȁǲ ǦǨǸǴǶǦǲ Ǵ ǷǴǧǮǶǦǳǮǮ 

ǺǴǱȂǰǱǴǶǦè // ǉǵǲǭǸǱǧȆ Ǵǵǩȃ, 6, 1935, 102ð4, y ǚǴǱȂǰǱǴǶǳǦȅ ǷǫǰǼǮȅ ǝǹǨǦǾǷǰǴǩǴ ǓǦǹǽǳǴðǮǷǷǱǫǪǴǨǦǸǫǱȂǷǰǴǩǴ 

ǮǳǷǸǮǸǹǸǦ ǷǴǼǮǦǱȂǳǴðǰǹǱȂǸǹǶǳǴǩǴ ǷǸǶǴǮǸǫǱȂǷǸǨǦ (1935). çǘǴǨǦǶǮǿǫǷǰǴǫ ǵǮǷȂǲǴ ǰ ǵǮǷǦǸǫǱȅǲ Ǯ ǲǴǱǴǪȁǲ 

ǦǨǸǴǶǦǲ, ǶǦǧǴǸǳǮǰǦǲ ǮǷǰǹǷǷǸǨǦ Ǯ ǳǦǹǽǳȁǲ ǶǦǧǴǸǳǮǰǦǲ, ǹǽǮǸǫǱȅǲ Ǯ ǭǦǨǫǪǹȄǿǮǲ ǮǭǧǴðǽǮǸǦǱȂǳȅǲǮ, ǰǱǹǧǦǲǮ, 

ǪǴǲǦǲǮ ǷǴǼǮǦǱǮǷǸǮǽǫǷǰǴǯ ǰǹǱȂǸǹǶȁ Ǯ ǶǦǧǷǫǱȂǰǴǶǦǲ [Ǵ ǷǴǧǮǶǦǳǮǮ ǺǴǱȂǰǱǴǶǦ]è // ǘǵǽǯǧǲǯǸǹǯǾǬǸǱǵǬ 

ǸǹǷǵǯǹǬǲȃǸǹǩǵ ǞǺǩǧǿǸǱǵǰ ǇǮǯǧǹǸǱǵǰ ǘǵǽǯǧǲǯǸǹǯǾǬǸǱǵǰ ǘǵǩǬǹǸǱǵǰ ǗǬǸǶǺǨǲǯǱǯ, 4ð5, 1935, 148ð52. 
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anotaba lo que le contaba su abuela,  le dijo que no hiciera caso a aquellas patrañas 51, 

añade:  

 

«Si bien las 'byválshchiny' cotidianas sobre las travesuras de la 'fuerza impura' son curiosas sobre 

todo desde el punto de vista del estudio de la psicología de la aldea, los dos últimos ofrecen,  

además, un material tan expresivo de la  de la esencia clasista de los vestigios atávicos de 

religiosidad y misticismo, que conviene observarlos seriamente. En toda una serie de aspectos de 

nuestro trabajo de formación cultural, tales relatos pueden ser u sados hoy como un arma afilada 

contra nuestros enemigos de clase. Teniendo esto presente, ningún folklorista debe pasar de largo 

sin prestar atención a las 'byválshchiny' que caigan en sus manos, aunque en un primer momento le 

parezcan anticuadas consejas urdidas por las abuelas»
52

.  

  

Podemos ver en esas líneas una llamada de atención hacia un género que estaba 

siendo ya gravemente descuidado por los estudiosos; pero esa llamada de atención se 

basaba justamente en los mismos presupuestos ideológicos que estaban dando lugar al 

desinterés general por las creencias en rusalki y otras criaturas imaginarias, y por los 

textos en los que tales creencias se reflejaban. Sin embargo, por lo que parece, las 

palabras de Kolpakova que hemos citado no surtieron gran efecto . 

 La ideologización que observamos en el artículo de Sokolov, mencionado 

anteriormente, alcanza su extremo en otro artículo, publicado en 1940 por N. D. 

Komóvskaia, acerca de la organización de expediciones folklorísticas escolares. Si 

Sokolov, en 1935, decía que había que recoger textos valiosos desde el punto de vista 

artístico, histórico y socio -político, Komóvskaia, en 1940, afirmó que el objetivo de las 

expediciones folklorísticas escolares  es recoger material  valioso desde el punto de 

vista político y artístico 53. El orden de los adjetivos  puede ser sintomático de unas 

posturas que la autora manifiesta con especial virulencia  al afirmar que hay que 

recordar a los alumnos que existe un folklore apolítico  que no debe ser recogido, sino 

extirpado, y cuyo carácter perjudicial debe ser explicado 54. Por el contrario, 

                                                 
51 Esa actitud, por parte del Komsomol, ya fue observada por Karnaújova en 1928 (cf. ǐǦǶǳǦǹǻǴǨǦ, o. c.  en n. 

39, 1928, 77).   

52 ǐǴǱǵǦǰǴǨǦ, ǵ. Ǹ. en n. 25, 1935, 59.   

53 Cf. Ǔ. Ǌ. ǐǴǲǴǨǷǰǦȅ, çǔǶǩǦǳǮǭǦǼǮȅ ǺǴǱȂǰǱǴǶǳȁǻ ȃǰǷǵǫǪǮǼǮǯè // ǒǯǹǬǷǧǹǺǷǧ ǩ ǿǱǵǲǬ, 3, 1940, 71ð4, 

esp. 71.  

54 Cf. ǐǴǲǴǨǷǰǦȅ, o. c.  en n. 53, 72.   
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Komóvskaia concedía un gran valor a creaciones literarias de tradición oral 

protagonizadas por Lenin, Stalin, Voroshilov y otros líderes comunistas, o cuyos temas 

fueran la defensa de la patria, l a mejora de las condiciones de vida en las aldeas 

koljosianas o la concepción atea del mundo 55. 

 Hemos visto, en párrafos anteriores, cómo el desinterés oficial por las rusalki, 

durante buena parte de la época soviética, se debía a que esos personajes seguían 

siendo objeto de creencias más o menos vivas entre parte de la población rusa. Pues 

bien: del mismo modo que Irina Valeriánovna Karnaújova, en 1928, decía que sus 

informantes aseguraban la veracidad de sus relatos, también la mencionada Erna 

Vasílievna Pomerántseva, en 1975, aludía a la insistencia de los narradores de bylichki 

en que lo que contaban era «la pura verdad» 56. Pero, por otra parte, también escribió 

Pomerántseva que muchas bylichki se contaban no cómo recuerdos de hechos 

recientes, sino como relatos del pasado que se conservaban en la época en la que ella 

realizó sus investigaciones. Las creencias que subyacen en las esos relatos no habían 

desaparecido; pero se las excluía de la vida cotidiana contemporánea: los narradores 

insistían en que hablaban «del pasado, de cuando todavía había prodigios, porque la 

gente era religiosa», e intentaban determinar la época en la que habían desaparecido 

los personajes sobrenaturales; según Pomerántseva, lo más frecuente era asegurar 

que esos personajes habían desaparecido tras la revolución de octubre de 1917; pero 

otros decían que tal vez eso había sucedido «tras el diluvio de Noé» 57.  

 Por último, en una reunión científica mantenida el 20 de octubre de 2011 en el 

Museo «Pedro el Grande» de Antropología y Etnografía (también conocido como 

«Kunstkamera»), en San Petersburgo, el director del laboratorio de antropología 

audiovisual de dicho museo, Nikita Vádimovich Ushakov, nos volvió a recordar cómo 

                                                 
55 Cf. ǐǴǲǴǨǷǰǦȅ, o. c.  en n. 53, 73.   

56 Cf. ǕǴǲǫǶǦǳǼǫǨǦ, o. c.  en n. 10, 1975, 156, que remite a materiales del archivo  del departamento de 

folklore de la Universidad Estatal de Moscú, recogidos en la región de Vologdá (Rusia central) en 1966, y en la de 

Nóvgorod (Rusia occidental) en 1968 (aún no hemos conseguido cotejarlos).  

57 Cf. ǕǴǲǫǶǦǳǼǫǨǦ, o. c.  en n. 10, 1975, 157,  que remite a materiales recogidos en la región de Arkhángelsk 

(norte de Rusia) en 1967, y conservados en el archivo del departamento de folklore de la Universidad Estatal de 

Mosc¼, que a¼n no hemos podido cotejar. Seg¼n la misma autora (cf. ǕǴǲǫǶǦǳǼǫǨǦ, o. c.  en n. 10,  1975, 81), 

muchos informantes afirman que antes había muchas rusalki; pero que en nuestra época las han «bautizado», o 

bien que antes la gente era más sencilla; pero ahora no cree en nada, y en consecuencia no ve a las rusalki.  
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nadie teme encontrarse cara a cara con personajes de cuento, aunq ue sean tan 

temibles como Koshchei el inmortal, pues todo el mundo está de acuerdo en que se 

trata de personajes ficticios; pero muchos siguen temiendo encontrarse con las rusalki  

o bien ofender al domovoi, o que el leshy les haga extraviarse en el bosque, o que el 

vodianoi les vuelque la barca cuando van a pescar. Nuestro interlocutor empleaba el 

tiempo presente, al describir estos fenómenos culturales, y estamos hablando ya de 

2011. 

 Parece, por tanto, que la imposición oficial de una visión inmanente (ma rxista -

leninista) del mundo, a lo largo de décadas, no consiguió erradicar las creencias en 

rusalki y otros personajes afines, según empezó a manifestarse ya antes del fin oficial 

del sistema comunista y de la restauración de la libertad religiosa en Rusia . Creemos 

que es interesante, para comprobar e ilustrar lo que acabamos de decir, comparar los 

datos sobre las rusalki publicados antes de la revolución bolchevique, con los 

recogidos a partir de 1970, año de la publicación, en época soviética, del primer 

artículo especializado sobre las rusalki. Nos ceñiremos a la comarca del Polesie, que 

ya mencionamos al comienzo de este trabajo (vid. imágenes núms. 1 -4). Dicha 

comarca, como ya advertimos, fue objeto de las primeras expediciones a gran escala, 

iniciadas en época soviética, en las que se atendió a la creencia en las rusalki.  

 

3. Rusalki en el Polesie antes y después de la revolución bolchevique.  

 

 En este apartado, nos ocuparemos, por este orden, dǫl origen de las rusalki , de su 

aspecto externo, los lugares y períodos del año en los que aparecen, y de su vida 

cotidiana, según los testimonios que tenemos de las creencias populares en el Polesie. 

Intentaremos ordenar cronológicamente los datos, desde los primeros recogidos a lo 

largo del siglo XIX hasta los recopilados en las expediciones dirigidas por el académico 

Nikita Ilich Tolstoi entre 1974 y 1989. Por lo que se refiere a la bibliografía anterior  a 

las expediciones de Tolstoi, nos ceñiremos a publicaciones en las que consta que se 

basan en material recogido en el Polesie (no nos bastará con que se indique, en 

general, Ucrania, Bielorrusia o el sur de Rusia). De este modo podremos obervar la 

contin uidad y las variaciones aparecidas a lo largo del período estudiado.  
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3. 1. Origen de las rusalki , según las creencias  del Polesie.  

 

 A este respecto, Zelenin menciona datos procedentes de Yurínovka, en el distrito 

de Nóvgorod-Severski de la regi·n de Ńerníhiv (Ucrania), publicados en 1855, según los 

cuales las rusalki son «personas muertas de muerte no natural»58. En la misma región 

de Ńern²hiv, en su distrito Osterski, se cre²a que las rusalki son muchachas que 

murieron ahogadas mientras se bañaban, según datos publicados en 187259. Y, en un 

lugar llamado Olbin, en el distrito Kozelǫtski de esa misma regi·n segu²a 

atestigu§ndose esa creencia ené 1985, seg¼n notas tomadas por Yelena Yevg®nievna 

Levkíevskaia, durante las expediciones dirigidas por Nikita Ilich  Tolstoi60.  

 Tambi®n a la regi·n de Ńern²hiv, m§s concretamente al distrito Borznenski, se 

refería T. V. Kibálchich, en un trabajo presentado ante la sección etnográfica de la 

Sociedad Imperial Rusa de Geografía el 13 de diciembre de 1875: según consta en las 

actas de la reunión, Kibalchich relató cómo los habitantes del distrito Borznenski de la 

regi·n de Ńern²hiv cre²an que cualquier ni¶o que mor²a sin bautizar, o bien las 

doncellas que morían ahogadas, se convertían en rusalki 61. En otro lugar de la regió n 

                                                 
58 ǚ. ǇǴǩǹǷǱǦǨǷǰǮǯ, çǗǫǱǴ ǤǶǮǳǴǨǰǦ (ǓǴǨǩǴǶǴǪǷǫǨǫǶǷǰǴǩǴ ǹ. ǝǫǶǳǮǩǴǨǷǰǴǯ ǩǹǧ.) Ǩ ǮǷǸǴǶǮǽǫǷǰǴǲ Ǯ 

ȃǸǳǴǩǶǦǺǮǽǫǷǰǴǲ ǴǸǳǴǾǫǳǮȅǻ» // ǞǬǷǴǯǪǵǩǸǱǯǬ ǪǺǨǬǷǴǸǱǯǬ ǩǬǫǵǳǵǸǹǯ, Nº 21, 1855, 173ð9, esp. 174, y 

ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8, 149.  

59 Ǖ. Ǖ. ǝǹǧǮǳǷǰǮǯ, ǙǷǺǫȂ ȄǹǴǵǪǷǧǻǯǾǬǸǱǵðǸǹǧǹǯǸǹǯǾǬǸǱǵǰ ȄǱǸǶǬǫǯǽǯǯ ǩ ǎǧǶǧǫǴǵðǗǺǸǸǱǯǰ ǱǷǧǰ, 

ǸǴǧǷȆǭǬǴǴǵǰ ǏǳǶǬǷǧǹǵǷǸǱǯǳ ǗǺǸǸǱǯǳ ǪǬǵǪǷǧǻǯǾǬǸǱǯǳ ǵǨȀǬǸǹǩǵǳ: ǥǪǵðǎǧǶǧǫǴȂǰ ǵǹǫǬǲ. ǓǧǹǬǷǯǧǲȂ ǯ 

ǯǸǸǲǬǫǵǩǧǴǯȆ, Ǹ. I, ǗǕǧ., ǎǲǵǫǶǦǸǴǶǷǰǴǫ ǖǹǷǷǰǴǫ ǉǫǴǩǶǦǺǮǽǫǷǰǴǫ ǔǧǿǫǷǸǨǴ, 1872, 207 (= 235 de la versión en 

.pdf), y ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8, 151.   

60 ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, o. c.  en n. 11, 366. La información relativa a la procedencia de los textos de la tradición oral,  

nombres de los informantes, fecha de recogida, etc., procede de las fichas del archivo del Polesie, aún inéditas, 

que agradecemos vivamente a la profesora Vinográdova que nos las facilitara en soporte informático durante 

nuestra estancia en Moscú en junio de 2008. Incluimos aquí esa información con autorización verbal de la profesora 

Svetlana Mijáilovna Tolstaia, directo ra del Instituto de Eslavística y Balcanística de la Academia de Ciencias de 

Rusia (en conversación telefónica del 19 de mayo de 2009).  

61 ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8, p. 150, que remite a ǘ. ǈ. ǐǮǧǦǱȂǽǮǽ, çǖǹǷǦǱǰǮ ǵǴ ǵǶǫǪǷǸǦǨǱǫǳǮȄ ȄǬǳǴðǶǹǷǷǰǴǩǴ 

ǳǦǶǴǪǦè // ǏǮǩǬǸǹǯȆ ǗǺǸǸǱǵǪǵ ǊǬǵǪǷǧǻǯǾǬǸǱǵǪǵ ǕǨȀǬǸǹǩǧ, ǸǴǲ 12, ǨȁǵǹǷǰ 2, 1876, c. 77ð8 (= pp. 111-2 de la 

versión en .pdf que puede descargarse en 

https://rs367l34.rapidshare.com/#!download|367tl2|127616965|IRGO_Izvestiya_1876_12.pdf|90161|R~F1D7A7DBF

F327BBD97DAB5FC5DE74013|0|0, 15 de febrero de 2012), esp. p. 77 (= 111 de la versión en .pdf). También  según 

https://rs367l34.rapidshare.com/#!download|367tl2|127616965|IRGO_Izvestiya_1876_12.pdf|90161|R~F1D7A7DBFF327BBD97DAB5FC5DE74013|0|0
https://rs367l34.rapidshare.com/#!download|367tl2|127616965|IRGO_Izvestiya_1876_12.pdf|90161|R~F1D7A7DBFF327BBD97DAB5FC5DE74013|0|0
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de Ńern²hiv, llamado Khorobichi (distrito Gorodnianski), un colaborador de Nikita Ilich 

Tolstoi, llamado A. B. Kliuchevski, anotó en 1980 estas frases: «Muere un bebé sin 

bautizar; la madre dice: 'Mi niña se me irá con las rusalki'»62. Esa creencia en que las 

rusalki son niños que murieron sin bautizar se manifiesta también en una canción de 

la que nos ocuparemos en el apartado III. 4. 5.  

 La creencia en que los niños que mueren sin bautizar se convierten en rusalki se 

atestiguaba también en la región de K aluga (Rusia), según un artículo de 189263; pero 

no la hemos encontrado, referida a esa región, en los materiales de las expediciones 

de Nikita Ilich Tolstoi.  

 En general, un artículo de 1865, referido al conjunto del Polesie, menciona, 

además de la creencia en que las rusalki son niños que mueren sin bautizar, otra, 

según la cual son chicas que murieron antes de casarse64. En las expediciones de 

Nikita Ilich Tolstoi se recogieron abundantes testimonios de esa misma creencia, p. 

e., en las regiones bielorrusa s de Hómel' y de Brest65. Especialmente nos ha interesado 

el siguiente relato de Raisa Vas²lievna Ńuril·viń (nacida en 1924), anotado por T. A. 

Agápkina y A. L. Toporkov en Khoromsk (distrito Stolinski, región de Brest, 

Bielorrusia), en 1984:  

 

«Una rusalka,  dicen, es una chica a la que prometieron en matrimonio y, prometida, murió. Un 

hombre rico tenía una hija muy buena, rica, alegre. Un muchacho pobre se enamoró de ella, y sus 

padres no querían dársela por esposa, porque él era pobre. Y, como pobre que era, no gozaba de 

respeto ni fama. Como que el padre de ella la desposó c on un muchacho rico. Pero ella no quería 

por nada del mundo casarse con el rico. Bueno, como que se envenenó a sí misma, ya que estaba 

prometida. Y le dieron sepultura. El muchacho pobre iba a su tumba, lloraba siempre por ella. 

Como que soñó que ella iba a casa de él a verlo y le decía que desentiérrame y yo siempre me 

                                                                                                                                                              
A. K. ǐǮǶǰǴǶ, ǈǬǲǵǷǺǸǸǱǵǬ ǖǵǲǬǸȃǬ. MǴǷǰǨǦðǗǕǧ., ǒ. ǔ. ǈǴǱȂǺ, 1882, 261 

(http://by.ethnology.ru/by_lib/j_russia/graf/j_russia.html?1 , 13 de marzo de 2012), las niñas que mueren sin 

bauti zar se convierten en rusalki .  

62 ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, o. c.  en n. 11, 367.   

63 Ǔ. Ǔ. ǛǦǶǹǭǮǳ, çǐ ǨǴǵǶǴǷǹ Ǵ ǶǫǱǮǩǮǴǭǳȁǻ ǨǴǭǭǶǫǳǮȅǻ ǰǶǫǷǸȂȅǳ ǐǦǱǹǬǷǰǴǯ ǩǹǧǫǶǳǮǮè // 

ǤǹǴǵǪǷǧǻǯǾǬǸǱǵǬ ǵǨǵǮǷǬǴǯǬ, 2/3, 1892, Ƿ. 210ð215, esp. 213, citado por ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8,  149. 

64 ǎ. ǘǶǹǷǫǨǮǽ, ǍǳǦǻǦǶǮ, ǨǫǪȂǲȁ Ǯ ǶǹǷǦǱǰǮ (ǵǶǫǪǦǳǮȅ, ǵǴǨǫǶȂȅ, ǵǴǷǱǴǨǮǼȁ Ǯ ǵǫǷǳǮ ǬǮǸǫǱǫǯ ǕǴǱǫǷȂȅ) 

(ǴǰǴǳǽǦǳǮǫ) // ǑǯǬǩǲȆǴǯǴ, 1865, ɲ 71,  19 ǮȄǳȅ, Ƿ. 279 ð 280, esp. p. 280.   

65 Vid. algunos de esos textos en el libro de ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, o. c.  en n. 11, 368.  

http://by.ethnology.ru/by_lib/j_russia/graf/j_russia.html?1
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encontraré contigo. Bueno, y fue él al cementerio a las doce de la noche, a la medianoche en 

punto, la desenterró, la sacó y la llevó al centeno, la escondió. Bueno, y ella a las doce del 

mediodía revivía, como que se encontraba con él. Llevaba las guedejas sueltas, como la habían 

vestido para enterrarla, de blanco. Y se encontraban en el centeno. Desde entonces empezaron a 

decir que hay rusalki  entre el centeno» 66. 

 

 Por otra parte, en la ald ea de Vel²kie Ĥerebki, en el  distrito Starokonstantýnivsky 

de la región de Volýn' (Ucrania), decían que, entre las rusalki, se incluyen las 

llamadas loskotuchi, que son almas de chicas que murieron  en invierno, primavera o 

verano (datos publicados en 187267). Muy interesante es la creencia, atestiguada, 

seg¼n una publicaci·n de 1853, en la regi·n de Ńern²hiv (en un pueblecito llamado 

Aleksándrovka, en el distrito Sosnycky): las rusalki son personas (tanto mujeres como 

hombres) que murieron durante la « semana verde» o de la Trinidad 68. Hay que saber 

que la Trinidad se celebra 50 días después de la Pascua de Resurrección, según el 

calendario eclesiástico ortodoxo, y que se llama «semana verde», «semana de la 

Trinidad» o «semana de las rusalii » a la que sigue a esa fiesta de la Trinidad; también 

hay lugares donde dan esos nombres a la semana que precede al día de la Trinidad, si 

                                                 
66 çǖǹǷǧǱǰǦ ñ ǩȄǸǴ, ǩǴǨǵǶǦǼȂ, ǸǦǰǧ ǪǫȒǽȂǳǦ, ǰǴǸǵǶǹȄ ǭǦǶǹǽȂǱǮ Ǯ ǨǴǳǧ ǭǦǶǺǽǦǳǦ ǵǴǲȃǶǱǧ. Ǆ ǴǪǳǴǩǵ ǧǴǩǧǸǴǩǴ 

ǽǴǱǴǨǬǰǦ ǧȁǱǦ ǪǴǽǰǧ, ǨȄǱȂǲǮ ǻǴǶǵǾǦȅ, ǧǴǩǧǸǦȅ, ǶǧǪǳǦȅ. ǕǴǱȄǧǯȒ ǫǬ ǧǬǪǳȁǯ ǻǱǵǵǫǼ, Ǯ ǫǬ ǶǴǪǯǸǫǱǮ ǳǫ ǻǴǸǫǱǮ 

ǫǬ ǴǪǪǧǼȂ ǭǦ Ȇǩǵ, ǧǴ ǨǴǳ ǧǫǪǳȁǯ. ǆ ȅǰ ǧǫǪǳȁǯ, ǸǴ ǳǫǵǴǽǵǸǳȁǯ, ǳǫǷǱǧȒǳȁǯ. ǎ, ȒǶǵǪǫ, ǧǧǼȂǰǦ ǫǬ ǭǦǶǹǽȂȒ ǫǬ ǭ 

ǧǴǩǧǸȁǲ ǻǱǵǵǼȃǲ. ǆ ǨǴǳǦ ǨȄǱȂǲǮ ǳǫ ǻǴǸǬǱǦ ǮǪǸǯ ǭǦ ǩȄǸǴǩǴ ǧǴǩǧǸǴǩǴ. Ǔǹ, Ǯ ȒǶǵǪǫ, ǷǦǲǧ ǷǫǧȆ ǴǸǶǦǨǯǱǦ, 

ǭǦǶǺǽǴǳǦ. Ǔǹ, Ǯ ǫǬ ǵǴǻǴǶǴǳǯǱǮ. ǉȄǸǴǸ ǧǬǪǳȁǯ ǻǱǴǵǫǼȂ ǻǴǪǯȒ ǳǦ ǫǬ ǲǴǩǯǱǹ, ȒǷȆ ǵǱǧǰǦȒ ǭǦ ǳǫȄ. ǄǶǵǪǫ, ȆǲǺ 

ǵǶȁǷǳǯǱǴǷȂ, ǾǽǴ ǨǴǳǧ ǵǶȁǯǾǱǧ ǰ ȆǲǺ ǪǦ ǳǦ Ȇǩǵ Ǯ ǰǧǬȃ, ǾǽǴ ǶǦǷǰǴǵǧǯ ǲǫǳǬ, Ǯ ǲȁ ǧǺǪǴǲ ȒǷǫǩǪǧ ȒǷǸǶȃǽǧǼǼǦ Ƿ 

ǸǴǧǵǯ. Ǔǹ, Ǯ Ǩǹǳ ǵǴǾǵȒ ǳǦ ǲǵǩǱǮǼǦ ǹ ǪǨǫǳǧǼǼǦǸȂ ǽǦǷǵȒ ǳǵǽȁ ñ ǩȄǸǴ ǷǧǲǦ ǵǵȒǳǴǽ ñ ǶǦǷǰǴǵǧȒ ǫǬ, ǨȂǳȅȒ Ǯ ǭǦǳȇǷ 

Ȓ ǬȂǸǴ, ǷǻǴǨǧȒ. Ǔǹ, Ǯ ǨǴǳǦ Ȓ ǪǨǫǳǧǼǼǦǸȂ ǽǦǷǵȒ Ǫǳȅ ǴǬȁǨǧǱǦ, ȒǶǵǪǫ, Ǯ Ƿ ǯǮǲ ȒǷǸǶȃǽǧǱǦǷ. ǖǦǷǵǺǾǽǦǳȁǫ ǰǵǷȁ ǹ 

ǫǬ, ǸǦǰ ȅǰ ǨǴǳǧ ǴǪǬǸǦ ǧȁǱǧ [ǵǶǮ ǵǴǻǴǶǴǳǦǻ], ǹ ǧǬǱǴǲ. ǎ Ȓ ǬȂǼǫ ǨǴǳȂ ȒǷǸǶȃǽǧǱǮǷȂ. ǎ Ƿ ǸǴǯ ǵǴǶȁ ǷǸǦǱǮ 

ǩǴǨǴǶȂǸȂ, ǾǽǴ ǶǹǷǧǱǰȁ Ȓ ǬȂǼǫ».  

67 Ǖ. Ǖ. ǝǹǧǮǳǷǰǮǯ, ǙǷǺǫȂ ȄǹǴǵǪǷǧǻǯǾǬǸǱǵðǸǹǧǹǯǸǹǯǾǬǸǱǵǰ ȄǱǸǶǬǫǯǽǯǯ ǩ ǎǧǶǧǫǴǵðǗǺǸǸǱǯǰ ǱǷǧǰ, 

ǸǴǧǷȆǭǬǴǴǵǰ ǏǳǶǬǷǧǹǵǷǸǱǯǳ ǗǺǸǸǱǯǳ ǪǬǵǪǷǧǻǯǾǬǸǱǯǳ ǵǨȀǬǸǹǩǵǳ: ǥǪǵðǎǧǶǧǫǴȂǰ ǵǹǫǬǲ. ǓǧǹǬǷǯǧǲȂ ǯ 

ǯǸǸǲǬǫǵǩǧǴǯȆ, Ǹ. III, ǗǕǧ., ǎǲǵǫǶǦǸǴǶǷǰǴǫ ǖǹǷǷǰǴǫ ǉǫǴǩǶǦǺǮǽǫǷǰǴǫ ǔǧǿǫǷǸǨǴ, 1872, 187 (= 199 del .pdf) , 

citado tambi®n por ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8 , 151. 

68 ǉ. ǇǦǭǮǱǫǨǮǽ, çǒǫǷǸǫǽǰǴ ǆǱǫǰǷǦǳǪǶǴǨǰǦ ǝǫǶǳǮǩǴǨǷǰǴǯ ǩǹǧǫǶǳǮǮ ǗǴǷǳǮǼǰǴǩǴ ǹǫǭǪǦè // ǤǹǴǵǪǷǧǻǯǾǬǸǱǯǰ 

ǸǨǵǷǴǯǱ, ǨȁǵǹǷǰ I, 1853, 313ð36 (= 327ð50 de la versión en .pdf), esp. 326 (= 340 de la versión en .pdf), citado 

tambi®n por ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8,  152.  
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bien esto último es más raro 69. Pues bien: durante las expediciones dirigidas por Nikita 

Ilich Tolstoi, en la misma región  de Ńern²hiv, en un pueblo llamado Diagova (en el 

distrito Menski), en 1985, una mujer llamada María Dmítrievna Shevchuk (nacida en 

1914), le dijo a una de las investigadoras: «Quien nace o muere en la Trinidad ðsea 

hombre o sea mujerð se convertirá en una  rusalka. Van de blanco y con el cabello 

suelto».  

 La creencia en que las rusalki son personas que murieron durante la semana de la 

Trinidad se atestigua en otras partes del Polesie. Posteriormente a la gran monografía 

de Zelenin, de 1916, hay que mencionar la obra del estudioso polaco Czesġaw 

Pietkiewicz (1856 -1936), publicada póstumamente en 1938, aunque basada en 

observaciones y apuntes de entre 1863 y 188870. En particular , Pietkiewicz reproduce 

las palabras del nonagenario Illa  Burak, habitante  de un pueblecito  llamado Garoģkaɑ, 

en la regi·n de H·melô (actual Bielorrusia), donde Pietkiewicz estuvo antes de 187571. 

Un hombre que había alcanzado los 90 años antes de 1875 podía ser portador de 

tradiciones relativamente muy antiguas, y fue ese hombre el que di jo cosas como 

ésta: ăUna muchacha que muere en la semana de las rusalii vive en el otro mundo en 

forma de rusalka, y va desnuda con una corona en la cabeza, para que se vea que aún 

no ha pecadoò72. Tambi®n en Zolotucha (distrito Kalink·viński, regi·n de H·mel', 

Bielorrusia), se sigue creyendo que quien muere durante la semana de la Trinidad se 

                                                 
69 Ǒ. Ǔ. ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, ăǘǶǴǮǼǦò // ǕǫǸǶǹǻǮǳ, ǈ. ǥ.; ǆǩǦǵǰǮǳǦ, ǘ. ǆ.; ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, Ǒ. Ǔ., Ǯ ǘǴǱǷǸǦȅ, Ǘ. ǒ. 

(ǶǫǪ.), ǘǲǧǩȆǴǸǱǧȆ ǳǯǻǵǲǵǪǯȆ (ǤǴǽǯǱǲǵǶǬǫǯǾǬǸǱǯǰ ǸǲǵǩǧǷȃ ǶǵǫǪǵǹǵǩǲǬǴ ǸǵǹǷǺǫǴǯǱǧǳǯ ǏǴǸǹǯǹǺǹǧ 

ǘǲǧǩȆǴǵǩǬǫǬǴǯȆ ǯ ǈǧǲǱǧǴǯǸǹǯǱǯ ǗǵǸǸǯǰǸǱǵǰ ǇǱǧǫǬǳǯǯ ǔǧǺǱ). ǒǴǷǰǨǦ, ǣǱǱǮǷ ǑǦǰ, 1995 ǧ, 375ð7, esp. 375; Ǒ. 

Ǔ. ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, o. c.  en n. 11, 168ð9, y Francisco Molina Moreno, òLa «rusalka» de Gógol: recuerdos de una noche 

de mayo en el Polesieó // Svetlana Mali§vina y Fernando Presa Gonz§lez (eds.), Nikolai Vasílievich Gógol 200 años 

después. Madrid, Atenea, 2010, pp. 65 -92, esp. 78-9. Los datos mencionados por Vinográdova fueron recogidos en 

Cheljov (distrito Klimovski, región de Briansk, Rusia) y en Kartúshino (distrito Starodubski, región de Briansk, Rusia) 

en 1982; en Barbárov (distrito Mozyrski, región de Hómel', Bielorrusia) en 1983, y en Verchni Terebeĥov (distrito 

Stolinski, región de Brest , Bielorrusia ), en 1984, durante  las expediciones dirigidas por Nikita Ilich Tolstoi.  

70 Kazimierz Moszyśski, ăPrzedmowaò // Czesġaw Pietkiewicz (1928). Polesie Rzeczyckie. Materiaġy 

etnograficzne. Czőťł I. Kultura materialna. Krak·w, Nakġadem Polskiej Akademii Umiejőtnoťci, 1928, IIIðVI, esp. 

IV.  

71 Moszyśski, o. c.  en n. 70,  V.  

72 Czesġaw Pietkiewicz , o. c. en n. 29.  
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convierte en una rusalka, según datos recogidos en 1983, en el curso de las 

expediciones de Nikita Ilich Tolstoi y sus colaboradores 73.  

 Un caso especialmente trágico de muerte no natural es el de las muertes por 

suicidio. En la región de Kaluga, según una publicación de 1864, se creía que las 

rusalki son mujeres que se suicidaron74; pero no hemos encontrado esa creencia en los 

materiales del archivo del Polesie que proc eden de esa región.  

 Hay que hacer constar también algunas creencias atestiguadas en el Polesie, 

durante las expediciones de Nikita Ilich Tolstoi, y de las que no hemos encontrado 

tesetimonios en publicaciones anteriores que las refirieran explícitamente al Polesie: 

las rusalki son muchachas que murieron antes de casarse, o bien que murieron 

fulminadas por un rayo. Las hijas a quienes sus padres maldijeron también se 

convierten en rusalki , así como las mujeres dotadas de alguna habilidad para la magia 

o la hechicería75.  

 

3. 2. Aspecto externo de las rusalki .  

  

 Puede resultar  sorprendente saber que no todas las rusalki son jóvenes y bellas, 

sino que también hay testimonios de rusalki de horrible apariencia, en virtud de lo 

que casi parece una ley, según la cual en el infinito (y en lo sobrenatural) los 

extremos coinciden. Así, p. e., Zelenin cita una publicación referida a la región de 

Volýn', de 1859, donde se mencionan unas rusalki viejas y deformes; también en una 

byválshchina anotada en BǦlsuny (regi·n de H·mel', Bielorrusia)  y publicada en 1891, 

se califica a las rusalki de «aterradoras»76. Los estudiosos suelen estar de acuerdo en 

                                                 
73 ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, o. c.  en n. 11,  364ð6, donde pueden encontrarse otros testimonios.  

74 ǒ. ǕǴǵǶǴǼǰǮǯ, ǑǧǲǺǭǸǱǧȆ ǪǺǨǬǷǴǯȆ, ǗǕǧ., ǘǮǵǴǩǶǦǺǮȅ ǣ. ǈǫǯǲǦǶǦ (ǓǧǹǬǷǯǧǲȂ ǫǲȆ ǪǬǵǪǷǧǻǯǯ ǯ 

ǸǹǧǹǯǸǹǯǱǯ ǗǵǸǸǯǯ, ǸǴǲ 9, ǽ. 2), 1864, 158 (= 207 de la versión en .pdf que puede descargarse de 

https://rapidshare.com/#!download|432dt|128199048|MGS_Rossii_Kaluzhskaya_02.pdf|30448|R~D1E3CE45751103

8AD388E152AC23C518|0|0, 8 de marzo de 2012), ǹ ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8,  148. 

75 ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, o. c.  en n. 11, 367ð70.  

76 Vid., acerca de VolĶn', ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8 ,  196, que remite al art²culo an·nimo çǓǦǶǴǪǳȁǯ ǧȁǸ 

ǈǴǱȁǳǷǰǴǩǴ ǕǴǱǫǷȂȅè // ǉǵǲȂǴǸǱǯǬ ǪǺǨǬǷǴǸǱǯǬ ǩǬǫǵǳǵǸǹǯ, 19, 1859, 76ð8, esp. 77. La byválshchina de BǦlsuny 

se halla en ǋ. ǖ. ǖǴǲǦǳǴǨ, ǈǬǲǵǷǺǸǸǱǯǰ ǸǨǵǷǴǯǱ, ǨȁǵǹǷǰ 4. ǈǮǸǫǧǷǰ, ǘǮǵǴðǑǮǸǴǩǶǦǺǮȅ ǉ. ǆ. ǒǦǱǰǮǳǦ, 1891, 140 

(= 148 de la versión en .pdf).  

https://rapidshare.com/#!download|432dt|128199048|MGS_Rossii_Kaluzhskaya_02.pdf|30448|R~D1E3CE457511038AD388E152AC23C518|0|0
https://rapidshare.com/#!download|432dt|128199048|MGS_Rossii_Kaluzhskaya_02.pdf|30448|R~D1E3CE457511038AD388E152AC23C518|0|0
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que esta clase de rusalki es tanto más abundante cuanto más se avanza hacia el norte 

de Rusia; recientemente , Yelena Yevgénievna Levkíevskaia ha propuesto que estas 

rusalki espantosas representan un préstamo de la mitología de pueblos uralo -

altaicos77. Por otra parte, no hay que olvidar la interpretación de Zelenin: las 

personas de fe cristiana más ferviente o in cluso fanática tienden a describir a los 

personajes de la llamada «fuerza impura» con rasgos exageradamente desagradables; 

de esa manera, creen que manifiestan lo acendrado de su devoción, contrapuesta a 

esas criaturas ajenas a la fe cristiana 78. Sea ello l o que fuere, el caso que hemos 

mencionado es el único explícitamente referido a una región que forme parte del 

Polesie, en la bibliografía folklorística rusa pre -revolucionaria. Por el contrario, en los 

materiales recogidos durante las expediciones dirigid as por Nikita Ilich Tolstoi, hay 15 

referencias a esas rusalki espantosas, frente a 13 textos que mencionan su peligrosa 

hermosura, de los que nos ocuparemos después, y otros 13 que no definen el aspecto 

físico de las rusalki ni en términos favorables ni d esfavorables. Como testimonio de 

una rusalka horrible , baste uno anotado por O. V. Sanníkova en 1984, en Kostrovo, a 5 

km. de Radńitsk, en el distrito Stolinski de la regi·n de Brest (Bielorrusia): çUna 

'rusalka' es comoé una mujer vieja, una vieja as²é con todo en harapos. Mata a los 

ni¶os con una teta muy grande. Una teta de hierro. Es una vieja as²é espantosa». Los 

testimonios del Polesie no sólo insisten en el pelo suelto y desgreñado de las rusalki, 

sino que incluso hay uno que les atribuye unas manos como las patas de los perros y el 

cuerpo cubierto de pelambre 79.  

 Pasemos ahora a los testimonios  que describen a las rusalki como jóvenes y bellas. 

Ya en 1828, en un artículo sobre la ciudad de Nóvgorod-Séverski (en la actual región 

de Ńern²hiv, Ucrania), se mencionaba la creencia popular según la cual, junto a la 

hendidura de la fuente  Zaruń®iskaia (también  llamada Sukhomlínskaia, o Yaroslávova), 

                                                 
77 Carta del 15 de marzo de 2011. 

78 ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8, 176. 

79 ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, o. c.  en n. 11, 372: çǖǹǷǦǱǰǦ, ǨǶǴǪǫ, ǬǫǳǾǽȁǳǦ ǷǸǦǶǦȅ, ǷǸǦǶǹǻǦ, ǸǦǰȃǫ ǴǧǴǶǨǦǳȃǫ ǹǷȆ. 

ǈǶǴǪǫ, ǹǧǮǨǦǫ ǼȁǼǰǦȄ ǧǴǱȂǾǴǯ. ǜȁǼǼǰǦ ǭǦǱǮǭǳǦȅ <ǹ ǳǫǫ>. TaǰǦ ǷǸǦǶȄǳȂǰǦ, ǷǸǶǦǾǳǦȅè (anotada en Kostrovo, a 

cinco km. de Radńick, distrito Stolinski, regi·n de Brest, Bielorrusia, por O. V. Sannikova, en 1984); çǖǹǷǦǱǰǮ ȅǰ 

ǬǴǳǰǮ, ǳǴ ǶǹǰǮ ȅǰ ǱǦǵȁ Ȓ ǷǦǧǦǰǮ Ǯ ǾǫǶǷǸȂ ǳǦ ǸǫǱǫè (anotada en Doroģevińi, distrito Petrikovski, regi·n de 

Hómel', Bielorrusia, en 1983, por N. V. Borzakóvskaia, de María Fiódorovna Kabanóvich, nacida en 1913, y de 

Nadezhda Nikoláievna Surpun, nacida en 1920).  
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unas bellas j·venes aparec²an al despuntar el alba, durante la llamada ăsemana 

verdeò, y peinaban sus cabellos castaños. Dice el autor del artículo que las gentes 

sencillas llaman a esas ninfas ăkrinitsyò (plural  de ăkrinitsaò, que significa ăfuenteò) 

o, en otros lugaresé, rusalki  80. Ya sabemos que la llamada «semana verde» es la que 

sigue o precede (según los lugares) a la Trinidad, que ésta se celebra 7 semanas 

después de Pascua, y que es en ese período cuando aparecen las rusalki 81. También 

tendremos ocasión de comprobar que peinar sus cabellos es una de las ocupaciones 

preferidas de las rusalki.  

 En un trabajo publicado en 1859, sobre la regi·n de VolĶnô, leemos que los 

oriundos de esa parte de Ucrania imaginan rusalki de dos clases: las viejas deformes y 

las jóvenes y bellas82. Pero, en los textos recogidos en esa región en el curso de las 

expediciones de Nikita Ilich Tolstoi y sus colaboradores, no hemos encontrado esa 

clase de valoraciones estéticas del aspecto de las rusalki.  

 En los bosques de Túrov, en la región de Hómel' (Bielorrusia), «todas las rusalki 

son bellas», según el libro de Makárov, titulado Tradiciones rusas, de 183883. 

                                                 
80 Vid. ǎ. ǗǧǮǸǳǫǨ, çǓǴǨǩǴǶǴǪðǗǫǨǫǶǷǰǮǯè // ǕǹǬǾǬǸǹǩǬǴǴȂǬ ǮǧǶǯǸǱǯ, 34, 1828, 105ð37, 313ð36 (= 116-48 y 

328-51 de la versión en .pdf que puede descargarse en línea, 

https://rapidshare.com/#!download|680dt|273307281|OZ_1828_34.pdf|17235|R~858BBC8B16CE92E4516DBA8B533

E8FAF|0|0, 11 de marzo de 2012), esp. 108-9 (= 119-120 de la versión en .pdf); vid. tambi®n ǈ. ǕǦǷǷǫǰ, ǕǾǬǷǱǯ 

ǗǵǸǸǯǯ, III, ǒǴǷǰǨǦ, Ǩ ǸǮǵǴǩǶǦǺǮǮ Ǔ. ǗǸǫǵǦǳǴǨǦ, 1840, 190 (= 192 del .pdf); ǎ. Ǖ. ǗǦǻǦǶǴǨ, ǘǱǧǮǧǴǯȆ ǷǺǸǸǱǵǪǵ 

ǴǧǷǵǫǧ, II (ǰǳǮǩǮ 5, 6, 7 Ǯ 8), ǗǕǧ., 1849, ǰǳǮǩǦ 7 (ǗǺǸǸǱǧȆ ǴǧǷǵǫǴǧȆ ǪǵǫǵǩȀǯǴǧ), Ƿ. 89 (p. 510 del .pdf) y 

ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8 , 148. Dice el primer autor citado que la denominaci·n òkrinitsaó puede proceder del griego 

ƥƪƙƧƢ (pronunciado /krini/ en griego medieval y moderno), que significa òfuenteó. Las fuentes literarias griegas 

antiguas mencionan, en efecto, unas ninfas ƥƪƢƧƤƗƟƠƫ (òcren²adesó, e. d., de las fuentes); cf., p. e., Esquilo, fr. 

168, en S. Radt, Tragicorum Graecorum Fragmenta, vol. 3, Göttingen, Vandenhoeck & Rupprecht, 1985, 

completado con ayuda de la cita de Diógenes de Sínope, Epístolas, 34, 2, y Posidipo de Pela, fr. 113, vv. 14 -15, en 

C. Austin y G. Bastianini, Posidippi Pellaei quae supersunt omnia, Milano, LED-Edizioni Universitarie di Lettere, 

Economia, Diritto, 2002 . 

81 Según creencias que se atestiguan, entre otros muchos lugares, justamente en el distrito de Nóvgorod -

Séverski, en la región de Ńern²hiv, justamente  de donde proceden estas noticias sobre las òkrinitsyó; vid. 

ǇǴǩǹǷǱǦǨǷǰǮǯ, Ǵ. c. en n. 58, 174, y nuestros apartados 3.1. y 3.3. 

82 Vid. el artículo anónimo citado en n. 76, p.  77, y ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8,  180. 

83 ǒ. Ǔ. ǒǦǰǦǶǴǨ, ǗǺǸǸǱǯǬ ǶǷǬǫǧǴǯȆ, I, ǒǴǷǰǨǦ, ǘǮǵǴǩǶǦǺǮȅ ǑǦǭǦǶǫǨȁǻ ǎǳǷǸǮǸǹǸǦ ǈǴǷǸǴǽǳȁǻ ǥǭȁǰǴǨ, 1838, 

10. 
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 Muy interesantes son también las noticias, procedentes de la región de Kaluga y 

publicadas en 1864, y que no sólo mencionan la hermosura de las rusalki , sino que 

afirman que esa cualidad tiene un diabólico  origen. Ya hemos visto que las almas de 

las mujeres que se suicidan se convierten  en rusalki ; pero, además, en la región de 

Kaluga, se dice que esas almas quedan bajo el poder del señor de los espíritus 

malignos, y que éste las cuece en un caldero con diversas drogas y hierbas que las 

hacen eternamente jóvenes y de una irresistible  y cegadora hermosura84. No hemos 

encontrado estas fantasías en los textos anotados en Kaluga por los colaboradores de 

Nikita Ilich Tolstoi, en la década de 1980: p. e.,  en 1986 una mujer del pueblo de 

Diétchino (distrito Maloiaroslavl'ski, región de Kaluga) , contó a E. A. Gurova esta 

bylichka, aún inédita:  

 

«La abuela me lo decía: no ir por guisantes, que, entonces, dice, las rusalki hacen cosquillas. Y yo 

era pequeña, todavía no tenía unos diez años, no obedecí, fui. Estoy allí sentada, comiendo 

guisantes. De pronto miro: ¡una rusalka! La cabeza la tenía como de perro, y los brazos y piernas 

de persona. Sal² de all² a todo correr. Vaya, que no hab²a cre²do a la abuelaéè  

(ǉǴǨǴǶǮǱǦ ǲǮǳǫ ǧǦǧǰǦ: ǳǫ ǻǴǪǮǸȂ ǵǴ ǩǴǶǴǻ, Ǧ ǸǴ, ǩǴǨǴǶǮǸȂ, ǶǹǷǦǱǰǮ ǭǦǰǹǭȄǰǦȄǸȂ. ǆ ȅ 

ǲǦǱǫǳȂǰǦȅ, ǫǿȆ Ǯ ǪǫǷȅǸȂ ǩǴǪǴǨ-ǸǴ ǳǫ ǧȁǱǴ, ñ ǳǫ ǵǴǷǱǹǾǦǱǦǷȂ, ǵǴǾǱǦ. ǗǮǬǹ, ǩǴǶǴǻ ǫǲ. ǈǪǶǹǩ 

ǩǱȅǬǹ: ǶǹǷǦǱǰǦ! ǉǴǱǴǨǦ-ǸǴ ǹ ǫǯ, ǰǦǰ ǹ ǷǴǧǦǰǮ, Ǧ ǶǹǰǮ-ǳǴǩǮ ǽǫǱǴǨǫǽȂǮ. ǥ ǧǫǩǴǲ ǴǸǸǹǪǦ. ǈǴǸ 

ǧǦǧǹǾǰǫ ǳǫ ǵǴǨǫǶǮǱǦé) 

 

 Para seguir la pista de las rusalki bellas, siempre dentro del territorio del Polesie,  

nos servirá también un artículo de 1865, titulado «Hechiceros, brujas y rusalki 

(Tradiciones, creencias, proverbios y canciones de los habitantes del Poles ie)». Ahí 

leemos que las rusalki son mujeres jóvenes, bellas, desnudas, con cabellos sueltos, 

que en algunas son verdes85. Más tarde, en los Esbozos del Polesie bielorruso, de Iván 

Erémich, publicados en 1868, leemos que las rusalki del Polesie tienen una d iabólica 

hermosura y cabellos verdes86. También se las describieron como jóven es y bellas a T. 

                                                 
84 ǕǴǵǶǴǼǰǮǯ, o. c.  en n. 74, 158 (= 207 de la versi·n en .pdf), y ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8 , 158 ǹ 178.  

85 Vid. ǎ. ǘǶǹǷǫǨǮǽ, o. c.  en n. 64, p. 280 . 

86 ǎ. ǣǶǫǲǮǽ, ǕǾǬǷǱǯ ǨǬǲǵǷǺǸǸǱǵǪǵ ǖǵǲǬǸȃȆ, ǈǮǱȂǳǦ, ǘǮǵ. ǖǴǲǲǦ, 1868, 47 (una versi·n adaptada puede 

leerse en http://ruzhany.narod.ru/sources/048_1.html , 5 de marzo de 2012), y luego ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8 ,  161ð

2.  

http://ruzhany.narod.ru/sources/048_1.html
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V. Kibálchich, durante sus investigaciones en el distrito Borznenski de la región de 

Ńern²hiv, de las que se public· un resumen en 187687. De la belleza de las rusalki 

seguía habiendo testimonios en la época de las expediciones de Nikita Il ich Tolstoi, 

que tuvieron lugaré poco m§s de un siglo despu®s de que se recogieran los materiales 

que acabamos de mencionar: p. e., en 1987, en un pueblo llamado Tukhovińi (distrito 

Liakhoviński, regi·n de Brest, Bielorrusia), Stefaniia Iv§novna Gritski®vich (nacida en 

1920) le dijo a T. I. Martysiuk (del grupo de Tolstoi): «Una 'rusalka' es una chica 

bonita, con el pelo suelto, desnuda o vestida de blanco» 88. En esa frase tan breve se 

contienen rasgos que reaparecen de modo casi obsesivo en muchas descripciones de 

rusalki: aparte de la belleza, el hecho de que lleven el pelo suelto y vayan desnudas o 

vestidas de blanco. 

 En cuanto al cabello de las rusalki, ya hemos presentado un testimonio, de 1868, 

que dice que es verde, rasgo que reaparecería en un texto anotado en Pliókhov 

(distrito Ńern²hivski, regi·n de Ńern²hiv, Ucrania), durante las expediciones dirigidas 

por Nikita Ilich Tolstoi 89. Como es fácil suponer, quienes intentaban interpretar 

sistemáticamente los mitos como transposición de fenómenos naturale s podían ver en 

ese color verde del cabello de las rusalki un reflejo de la vegetación con la que 

nuestros personajes se relacionan (más adelante veremos en qué consiste esa 

relación) 90. Pero también se decía que el cabello de las rusalki es castaño claro, p. e., 

                                                 
87 ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8,  150, que remite a ǐǮǧǦǱȂǽǮǽ, Ǵ. c. en n. 61, 77 (= 111 de la versi·n en .pdf).  

88 ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, o. c.  en n. 11, 371, donde hay algunos otros testimonios, recogidos entre 1974 y 1989, sobre la 

belleza de nuestras protagonistas.   

89 ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, o. c.  en n. 11, 373. No consta el año en el que fue anotado, ni los informantes.  

90 Vid., sobre el cabello verde de las rusalki  del Polesie, ǣǶǫǲǮǽ, Ǵ. c. en n. 86,  47. La interpretación 

naturalista de ese rasgo la propuso, p. e., ǆ. Ǔ. ǆǺǦǳǦǷȂǫǨ, ǖǵȄǹǯǾǬǸǱǯǬ ǩǵǮǮǷǬǴǯȆ ǸǲǧǩȆǴ Ǵǧ ǶǷǯǷǵǫǺ, I.  

ǒǴǷǰǨǦ, ǐ. ǗǴǱǪǦǸǫǳǰǴǨ, 1865 (ǶǫǵǶǮǳǸ, ǒǴǷǰǨǦ, ǎǳǪǶǮǰ, 1994), 140-1; cf. tambi®n ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8 ,  184. 

Por más que el intento decimonónico de interpretar todos los mitos como transposición de fenómenos naturales 

sea abusivo y no siempre conduzca a resultados correctos, en el caso que nos ocupa puede no haber motivo para 

rechazarlo, porque las rusalki, como veremos en 3.3., se relacionan con la vegetación: según muchos testimonios, 

nuestros personajes aparecen cuando f lorece el cereal, sobre todo el centeno. Por cierto, el centeno ( Secale 

cereale) es de un color verde pálido hasta cuando acaba de f lorecer; después, se va volviendo amarillo. 

Agradecemos estos datos al profesor Aleksei B. Shipunov, de Minot State University (Dakota del Norte, Estados 

Unidos; eðmail del 7 de julio de 2012). Parece, pues, que los hechos botánicos no coinciden con entera exactitud, 

en este caso, con la interpretaci·n çnaturalistaè de los mitosé 
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en el mencionado artículo de 1828 sobre la ciudad de Nóvgorod Séverski, en la región 

de Ńern²hiv91. Y ese color castaño claro sigue figurando en descripciones de rusalki 

anotadas por los colaboradores de Nikita Ilich Tolstoi, en el Polesie, en la década de 

1980; p. e., en 1984, en Kiģin (distrito Olevsky, región de Ĥyt·myr, Ucrania), una 

mujer  llamada Solomia Mitrófanovna Mikhailenko, nacida en 1904, contó lo siguiente:  

 

«En la Trinidad era la semana de las 'rusalii'. Una vez las vimos: unas chicas jóvenes cantaban 

entre el centeno, bailaban. Iban bien arregladas. Llevaban el pelo suelto, todo  castaño. Si 

encuentran a alguien, le pueden hacer cosquillas, le pueden hacer daño. En el centeno era donde 

más había. ¡Aunque las había por todas partes! Después de la semana de las 'rusalii', las 'rusalki' se 

iban al otro mundo» 92.  

 

Ahora bien, si el co lor del cabello de las rusalki puede variar, lo que no varía es que lo 

lleven muy largo y suelto, como vemos en los testimonios que estamos citando 93. Por 

otra  parte, hay algunos testimonios sobre las coronas de flores con las que las rusalki 

se adornan la cabeza: p. e., en 1983, en Zamoģńe (distrito Lelõńicki, región de 

H·melô, Bielorrusia), una mujer llamada Natalia M§rkovna ẕkrobot (nacida en 1912), 

contaba: 

 

                                                 
91 Vid. ǗǧǮǸǳǫǨ, o. c.  en n. 80, 109 (= 120 de la versi·n en .pdf) y ǗǦǻǦǶǴǨ, ǵ. Ǹ. en n. 80, p. 89 (= p. 510 del 

.pdf).   

92 çǈ ǘǶǵǮǼǹ ǖǹǷǧǱȂǳȁǯ ǸȂǬǪǫǳȂ ǧǹȒ. ǐǴǱǯǷȂ ǨǯǪǫǱǮ: ǲǴǱǴǪȂǫ ǪǮȒǽǧǸǦ Ȓ ǬȂǸǫ ǷǵǮǨǧǱǮ, ǸǦǳǼǫǨǧǱǮ. 

ǕǴǹǧǯǶǦǳȁ ǩǧǶǳǴ. ǓǦ ǩǴǱǴǨǬ ǶǦǷǵǺǾǽȃǳȁ ǰǵǷȁ, ǸǵǱȂǰǴ ǶǺǷȁ. ǐǴǩǵǷȂ ǹǷǸǶǬǳǹǸȂ ñ ǸǴ ǲǵǩǹǸȂ ǭǦǱǴǷǰǴǸǧǸȂ, ǨǶȃǪ 

ǳǦǳǵǷȅǸȂ. Ǚ ǬȂǸǫ ǷǧǲǴ ǧǵǱȂǾȃ ǧǹǱǵ. ǛǴǸȆ ǷǰǶǴǭȂ ǧǹǱǯ! ǕǵǷǱǫ ǖǹǷǧǱȂǳǴǩǴ ǸȂǬǳȅ ǶǹǷǧǱǰǮ ǹǻǵǪǮǱǮ ǳǦ ǸǴǸ 

ǷǨǫǸ».  

93 También en los bosques de Túrov (región de Hómel', Bielorrusia) se describía a las rusalki con el cabello 

suelto y echado hacia atrás (ǒǦǰǦǶǴǨ, o. c.  en n. 83, p. 10); sobre la regi·n de Kaluga, vid. ǕǴǵǶǴǼǰǮǯ, o. c.  en n. 

74, 158 = 207 de la versi·n en .pdf, y ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8 ,  158. Dice ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8, 184ð5, que el 

cabello suelto puede ser un signo de la soltería de la s rusalki; en la cultura tradicional de los eslavos orientales, las 

chicas solteras llevan el pelo suelto, al menos cuando van a casarse, cuando están de luto y cuando las entierran 

(cf. tambi®n ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8, 215). En nuestro apartado 3.1. hemos presentado testimonios de que las 

rusalki proceden de chicas que murieron antes de casarse.  
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Las Ărusalkiô son como chicas. Lo vi con mis propios ojos: salieron del agua. Salió una del agua, 

luego otra, ¡y cómo lloraba! ¡C ómo lloraba! Llevaban coronas trenzadas y un vestido blanco. Unas 

chicas as². Salieron del agua, vieron a alguiené y se fueron al agua94.  

 

 En los textos que hemos citado  o traducido en el párrafo anterior, hemos 

encontrado algunas alusiones a los vestidos blancos de nuestras protagonistas; pero 

también hay muchos testimonios que las describen desnudas. P. e., así se las 

imaginaban en la región de Kaluga (Rusia), según una publicación de 1864, y lo mismo, 

según otro artículo de 1901, ocurría en el distrito Mglinski (por entonces 

perteneciente a la regi·n de Ńern²hiv, en la actual Ucrania, y ahora a la de Briansk, 

en Rusia)95. También en 1982, en Kartúshino (distrito Starodubski, región de Briansk, 

Rusia), una mujer llamada Matrena Nikítichna Kravchenko (nacid a en 1913) contó a 

una investigadora del grupo de Nikita Ilich Tolstoi: «Las rusalki iban desnudas, con el 

pelo suelto. En el bosque, donde los abedules son altos y esbeltos, las rusalki se 

agarran a las ramas, se hacǬn columpios y se balanceanè96.  

 Por otra parte , en el archivo del Polesie, también  se hallan testimonios  de que las 

rusalki tienen  aspecto de niños. Según notas tomadas, p. e., en Chelkhov (distrito 

Klimovski, región de Briansk, Rusia), en 1982, a una colaboradora del grupo de Nikita 

Ilich Tol stoi le dijeron: «Las 'rusalki' son como niños pequeños. Son normales, como 

personas adultas; pero pequeñas.» Es éste un rasgo que no hemos encontrado referido 

explícitamente al Polesie, en las publicaciones anteriores al libro de Zelenin, de 1916.  

                                                 
94 [ǈȁǩǱȅǪǫǱǮ ǶǹǷǦǱǰǮ] ǥǰ ǪǬǨǹǾǰǮ. ǓǦ ǷǨǦǬ Ǩǵǽȁ ǧǧǽȁǱǦ: ǨȂǾǱǮ ǴǳȂ Ǯǭ ǨǴǪȂ. ǈȂǾǱǦ ǴǪǳǧ Ǯǭ ǨǴǪȂ, 

ǪǶǹǩǧȅ, Ǯ ǸǦǰ ǵǱǧǰǦǱǦ, ǸǦǰ ǵǱǧǰǦǱǦ. Ǚ ǨǫǳǵǽǰǦǻ, ǵǴǭǦǵǱǬǸǦǳȁǫ, Ȓ ǧǬǱǴǲ ǵǱǧǸǫǯǰǹ. ǊǬǨǴǽǰǮ ǸǦǰǯǫ. ǕǴȒǷǸǦǨǧǱǮ 

ǭ ǨǴǪȂ, ǭǦǩǱȆǳǹǱǮ [ǹǨǮǪǫǱǮ] ǳǬǰǴǩǴ ǽǴǱǴǨǬǰǦ ñ ǸǦǰ ǴǳȂ Ȓ ǨǵǪǹ Ǯ ǵǴǾǱǯ (texto  conservado en el archivo del 

Polesie, reproducido parcialmente en ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, o. c.  en n. 11, 370, donde hay otros testimonios recientes 

sobre esas coronas de las rusalki ).   

95 Cf. ǕǴǵǶǴǼǰǮǯ, o. c.  en n. 74, 159 (= 208 de la versi·n en .pdf) ǹ ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8, 158, para la región 

de Kaluga, ǹ M. Ǔ. ǐǴǷǮǽ, çǑǮǸǨǮǳȁðǇǫǱǴǶǹǷȁ ǝǫǶǳǮǩǴǨǷǰǴǯ ǩǹǧǫǶǳǮǮ, Ǯǻ ǧȁǸ Ǯ ǵǫǷǳǮ (ǔǰǴǳǽǦǳǮǫ)è // ǍǯǩǧȆ 

ǸǹǧǷǯǴǧ, 11, 1901, ǨȁǵǹǷǰǮ 3ð4, ǴǸǪǫǱ II, Ƿ. 1ð88 (= 201ð88 de la versión en .pdf que puede descargarse de 

https:// rapidshare.com/#!download|296tl2|188475632|IRGO_Zhivaya_starina_1901_03_04.pdf|17105|R~06A69688

D10928BE97790F2F7ED5BDE0|0|0, 9 de marzo de 2012), esp. 14 (= 214 de la versi·n en .pdf), ǹ ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en 

n. 8, 310, para la de Ńern²hiv.  

96 ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, o.  c. en n. 11, 382. Los datos sobre la informante y la fecha en la que sus palabras fueron 

anotadas han sido completados a partir de los materiales inéditos del archivo del Polesie.   

https://rapidshare.com/#!download|296tl2|188475632|IRGO_Zhivaya_starina_1901_03_04.pdf|17105|R~06A69688D10928BE97790F2F7ED5BDE0|0|0
https://rapidshare.com/#!download|296tl2|188475632|IRGO_Zhivaya_starina_1901_03_04.pdf|17105|R~06A69688D10928BE97790F2F7ED5BDE0|0|0
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 Y, por último, unas palabras sobre las rusalki que responden a la imagen 

estereotípica de las sirenas como mujeres con cola de pez. Ya hemos mencionado 

(vid. nuestra imagen núm. 6) una representación plástica de ese tipo de rusalka, 

procedente de una casa construida en 1915 en Gorokhovets (región de Vladímir, Rusia 

central). Entre los textos anotados durante las expediciones que dirigió Nikita Ilich 

Tolstoi, hay algunos testimonios al respecto, como éste, recogido en 1985 en Diágova 

(distrito Menski, regi·n de Ńern²hiv, Ucrania) por E. V. Trostnikova, de boca de una 

chica llamada Svetlana Bondarenko (nacida en 1972): «Una vez una señora iba por 

acedera, en la semana verdeé Vio muchas chicas que corr²an, cantaban, giraban, 

bailaban en corro. Notó que no tenían piernas, sino colas de pez. Así que a correr: 

entendió que eran rusalki»97. Sorprende que bailaran en corro, si, en vez de piernas, 

ten²an colas de pezé Y tambi®n nos sorprende no haber encontrado hasta ahora, en la 

bibliografía anterior a 1916, r eferencias a rusalki con ese aspecto en territorio del 

Polesie: Zelenin cita dos, que proceden de las regiones de Chár'kiv (NE de Ucrania) y 

del Podlasie (E. de Polonia)98, no muy alejadas del Polesie, pero no limítrofes con esa 

comarca. También es interesante notar que, según la tradición oral de Chár'kiv y del 

Podlasie, esas rusalki con cola de pez proceden de las huestes del faraón, ahogadas 

en el Mar Rojo cuando iban persiguiendo a los israelitas; pero, en el Polesie, Nikita 

Ilich Tolstoi y sus colaborad ores sólo encontraron, que sepamos, un testimonio acerca 

del ejército del faraón, que por otra parte no lo relacionaba con el origen de las 

rusalki 99.  

 

                                                 
97 ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, o. c.  en n. 11, 374: ǐǴǱȁǷȂ ǦǪǳǦ ǸȆǸǰǦ ǻǴǪǮǱǦ, ǿǦǨǬǱȂ ǷǧǮǶǧǫ, ǳǦ ǍǫǱȄǳǹ ǳȃǪȄǱȄ, ñ ǧǦǩǧǸǴ 

ǪǫǨǽǧǸ ǧǬǩǦȄǸ, ǷǵǮǨǧȄǸ, ǰǶǺǬǦǼȃ, ǻǦǶǦǨǵǪ ǨǵǪȅǸ. ǔǳǦ ǶǦǭǴǧǶǦǱǧ, ǾǴ ǹ ǳǮǻ ǳǫ ǳǴǩǮ, Ǧ ǻǨǴǷǸȂ ǶȁǧǧǽǮ. ǘǦǰ 

ǨǴǳǦ ǸǮǰǧǸȂ, ǵǴǳȅǱǧ, ǾǸǴ ǶǹǷǧǱǰǮ. 

98 Vid. ǎǨǦǳǴǨ, ǵ. c. en n. 26, 68 ǹ 70ð1, acerca de Chár'kiv, y Federowski, o. c.  en n. 26,  109 (= 131 de la 

versión en .pdf), acerca del Podlasie.   

99 Relato de A. L. Chirkova (nacida en 1910), de Radútino, distrito Trubchevski, región de Briansk (Rusia), 

anotado por A. Gura en 1982. Agradecemos a nuestra colega Olga Vladislávovna Belova, del Departamento de 

Etnolingüística y Folklore del Instituto de Eslavística y Balcanística de la Academia de Ciencias de Rusia, que nos 

facilitara ese texto y sus referencias (correo electrónico del 27 de abril de 2011). Vid., sobre criaturas mitológicas 

procedentes del ahogado ejército del faraón, O. ǈ. ǇǫǱǴǨǦ, ǔǧǷǵǫǴǧȆ ǈǯǨǲǯȆ. ǉǵǸǹǵǾǴǵǸǲǧǩȆǴǸǱǯǬ 

ȄǹǯǵǲǵǪǯǾǬǸǱǯǬ ǲǬǪǬǴǫȂ, ǒǴǷǰǨǦ, ǎǳǪǶǮǰ,  2004, 292ð4. Hay que observar que esos personajes comparten su 

origen con el que muchos testimonios atribuyen a las rusalki: todos murieron ahogados. 
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3. 3.  Hábitat natural de las rusalki . Época de su aparición.  

 

 Los lugares en los que las rusalki pueden aparecer dependen de la época del año. 

En el ya citado trabajo de Sbitnev, de 1828, leíamos que unas rusalki  aparecían junto 

a la hendidura  de la fuente  Zaruń®iskaia (también  llamada Sukhomlínskaia o 

Yaroslávova, en la ciudad de Nóvgorod-Séverski, actual región de Ńern²hiv, Ucrania), 

durante la llamada ăsemana verdeò, al despuntar el alba100. Ya indicamos que esa 

«semana verde» (también llamada «semana de la Trinidad» o «semana de las rusalii ») 

es, según los lugares, la que sigue o precede a la fiesta de l a Trinidad, que se celebra 

50 días después de la Pascua de Resurrección. También Boguslavski, en 1855, decía 

que, según los habitantes de Yurínovka, en el mismo distrito de Nóvgorod -Severski de 

la regi·n de Ńern²hiv (Ucrania), las rusalki  merodean a lo lar go de la llamada «semana 

verde»101. No se nos indica por dónde merodean; pero, en el distrito de Kozelecky de 

la regi·n de Ńern²hiv, se cre²a que las rusalki deambulan por los campos de cereales 

durante esa «semana verde»102. Lo mismo seguían diciéndole en Oltuģ (regi·n de 

Brest, Bielorrusia) y en Diagova (regi·n de Ńern²hiv, Ucrania) a los miembros del grupo 

de Nikita Ilich Tolstoi 103.  

 En el artículo de Trusevich, de 1865, que ya mencionamos al tratar del aspecto 

físico de las rusalki, leemos también que en el  Polesie se distinguen rusalki de las 

aguas y de los campos; que, hasta las «fiestas verdes» (e. d., hasta Pentecostés), 

viven entre el cereal aún no recogido de los campos, y, después de esas «fiestas 

verdes», viven en el agua. Por las noches, durante la semana de las «rusalii» (e. d., la 

que sigue a Pentecostés, según Trusevich), puede escucharse en los campos y en el 

                                                 
100 ǗǧǮǸǳǫǨ, o. c. en n. 80, pp. 108 -9 (= 119-120 de la versión en .pdf); vid. tambi®n ǈ. ǕǦǷǷǫǰ e ǎ. ǈ. 

ǗǦǻǦǶǴǨ, oǵ. cc. en n. 80.    

101 ǇǴǩǹǷǱǦǨǷǰǮǯ, Ǵ. c. en n. 58, 174, citado tambi®n por ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8, 149. En nuestro apar tado 

sobre el origen de las rusalki, explicamos qué es esa semana verde; es muy interesante recordar la creencia, que 

allí mencionábamos, según la cual las personas que mueren durante esa semana verde se convierten en rusalki.  

102 ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8, 174, que remite a una comunicación de V. Maksimóvich, del año 1849, conservada en 

el archivo de la Sociedad Geogr§fica Imperial de Rusia (ǆǉǔ, XLVI, 10, que no hemos podido cotejar).  

103 ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, o. c.  en n. 11, 374.   
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agua la sonora risa de las rusalki y el chapoteo del agua, agitada por los bailes de 

nuestras protagonistas104.  

 Pero, también en la región de Ńern²hiv, en el distrito Borznianski, seg¼n un 

artículo de 1876, se creía que las rusalki aparecen en tierra firme el Jueves Santo, y 

se marchan a lugares más cálidos (al paraíso) al llegar la Cuaresma de San Pedro, que 

abarca desde la Trinidad hasta el  día de San Pedro105. Resulta muy curiosa esa 

creencia en una supuesta marcha de las rusalki a un paraíso que no sabemos si es el 

paraíso cristiano106. En los materiales del archivo del Polesie, no hemos encontrado 

testimonios de creencias en esa desaparición de las rusalki al llegar el día de San 

Pedro, ni en su marcha al paraíso.   

 Por otra parte, en la aldea de Velíkie Ĥerebki, en el distrito Starokonstantýnivsky 

de la región de Volýn' (Ucrania), decían que, entre las rusalki, se incluyen las 

llamadas loskotukhi, que aparecen en los campos (datos publicados en 1872107). En los 

textos del archivo del Polesie, es muy frecuen te aludir a los campos de cereal (y más 

concretamente de centeno) como entorno en el que puede verse a las rusalki 108.  

 

                                                 
104 ǘǶǹǷǫǨǮǽ, o. c.  en n. 64, p. 280.   

105 ǐǮǧǦǱȂǽǮǽ, ǵ. c. en n. 61, 77 (= 111 de la versi·n en .pdf), ǹ ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8, 176. Hay que indicar 

que, seg¼n ǝǹǧǮǳǷǰǮǯ, ǵ. c. en n. 67, 14 (= 26 del .pdf), en el distrito Kovelski de la región de Volýn' (Ucrania 

noroccidental), se cree que Dios  permite a los muertos volver del otro mundo en tres ocasiones: el Jueves Santo, 

cuando florece el cereal y ǫn la fiesta del Salvador (o de la Transfiguraci·n, el 6 de agosto ð19 de agosto, según el 

calendario gregorianoð). Veremos más adelante que, en alg unos lugares, también se cree que las rusalki aparecen 

cuando f lorece el cereal.  

106 Si contamos con que muchas rusalki son almas de suicidas o de niños muertos antes del bautismo, hay que 

pensar que, según los teólogos cristianos ortodoxos, esas almas no tendrían acceso al paraíso (vid., p. e., 

http://ascent -gore.narod.ru/kr_mlad.html , http://www.magister.msk.ru/library/bible/zb/zb2 32.htm , 

http://azbyka.ru/vera_i_neverie/zhizn_posle_smerti/samoubiistvo/o_samoubiystve_i_molitve.shtml , 3 de julio de 

2012); parece claro que q uienes concibieran las creencias populares que describimos no eran teólogos ortodoxos. 

También es muy curiosa la caracterización de ese paraíso como «un lugar cálido» (aunque esa manera de imaginar 

el paraíso puede parecer perfectamente explicable en paíse s de inviernos severos, como Rusia y Ucrania, no hay 

que olvidar que los veranos son muy cálidos en la mayor parte del territorio ruso y ucraniano).   

107 ǝǹǧǮǳǷǰǮǯ, ǵ. c. en n. 67, 187 (= 199 del .pdf), y ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8, 151.  

108 Vid. ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, o. c.  en n. 11, pp. 374 -6. 

http://ascent-gore.narod.ru/kr_mlad.html
http://www.magister.msk.ru/library/bible/zb/zb232.htm
http://azbyka.ru/vera_i_neverie/zhizn_posle_smerti/samoubiistvo/o_samoubiystve_i_molitve.shtml
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Imagen núm. 7: Iván Shishkin: «Paisaje del Polesie» (1884)109.  

 

 Es muy interesante señalar que algunos informantes asocian la aparición  de las 

rusalki  con el florecimiento de los cereales: es algo que no hemos encontrado, 

referido al Polesie, en las fuentes anteriores a 1916; pero esa relación entre el 

florecimiento del cereal y la aparición de las rusalki se atestiguaba en el Polesie en la 

®poca de las expediciones de Tolstoi (p. e., en Khoromsk, Lopatin, Oltuģ, Opol, 

Radeĥ, Sporovo, en la regi·n de Brest, Bielorrusia110; en Ucrania, ese motivo se 

atestiguó en Ĥurba y Voznińi, en la regi·n de Ĥyt·myr111; en Nobel, región de Rivne 112, 

y en Liubiaz, región de Volýn'113).   

 Los lugareños de Kaluga (Rusia), según la citada monografía de 1864, creían que 

las rusalki viven en los ríos; pero salen a la tierra el día de la Trinidad y puede 

                                                 
109 Imagen tomada de http://commons.wikimedia.org/wik i/File:Polesye.jpg?uselang=es, 3 de julio de 2012.  

110 ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, o. c.  en n. 11, 374ð5.  

111 ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, o. c.  en n. 11, 375ð6.  

112 ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, o. c.  en n. 11, 376.  

113 ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, o. c.  en n. 11, 376.   

http://commons.wikimedia.org/wiki/File:Polesye.jpg?uselang=es
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vérselas en los bosques hasta el de San Pedro, el 29 de junio114. Parece contradictorio 

que, en esa misma fuente de 1864, se diga que, según creencias de esa misma región 

de Kaluga, las rusalki  dedican a sus diversiones la semana anterior al día de la 

Trinidad, e. d., la sexta a partir de Pascua; probablemente se trate de otra zona de la 

región estudiada, si bien ese detalle no se especifica 115. Otras noticias relativas a 

Kaluga dicen que allí se creía que las rusalki corretean entre el centeno durante la 

llamada «semana del Espíritu Santo» (otra denominación de la «semana verde», 

«semana de la Trinidad» o «semana de las rusalii », que es la que sigue a Pentecostés 

o a la Trinidad 116); en el distrito Maloiaroslávetski, de esa misma región de Kaluga, se 

cree que las rusalki deambulan entre los matorrales y por las sementeras de in vierno 

a lo largo de la «semana de las rusalii »117. A esa semana también se la llama 

çsem²tskaiaè, adjetivo derivado del numeral ǷǫǲȂ (sem', e. d., siete), con el que 

aparece en otra noticia relativa a cuándo vagan las rusalki por los campos, según las 

creencias populares de la región de Kaluga118. Y también en el archivo del Polesie 

abundan los testimonios de que las rusalki aparecen en la semana de las rusalii 119. 

 Hay también creencias relativas a las horas preferidas de las rusalki : más arriba 

vimos un testim onio de 1828, relativo al distrito de Nóvgorod -Séverski, de la región de 

Ńern²hiv, seg¼n el cual las rusalki  aparecen al amanecer; también hay una fuente ya 

                                                 
114 ǕǴǵǶǴǼǰǮǯ, o. c.  en n. 74, 158 (= 207 de la versión en .pdf) y ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8, 158. Seg¼n ǛǦǶǹǭǮǳ, o. 

c. en n. 63,  p. 213, en el distrito Ĥizdrinski de la región de Kaluga distinguían rusalki de las aguas frente a rusalki 

del bosque. 

115 ǕǴǵǶǴǼǰǮǯ, o. c.  en n. 74, 158-9 (= 207-8 de la versión en .pdf ) y ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8, 158-9. 

116 ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8, 197, que remite a su ǕǶǯǸǧǴǯǬ ǷǺǱǵǶǯǸǬǰ ǚǾȇǴǵǪǵ ǇǷǼǯǩǧ ǗǺǸǸǱǵǪǵ 

ǊǬǵǪǷǧǻǯǾǬǸǱǵǪǵ ǕǨȀǬǸǹǩǧ, I, ǕǫǸǶǴǩǶǦǪ, ǎǲǵǫǶǦǸǴǶǷǰǴǫ ǖǹǷǷǰǴǫ ǉǫǴǩǶǦǺǮǽǫǷǰǴǫ ǔǧǿǫǷǸǨǴ, 1914, Ƿ. 577. 

Sobre las denominaciones equivalentes de «semana de las rusalii », «semana verde», «semana del Espíritu Santo», 

çsemana de los juegosè, vid. ǈ. ǎ. ǊǦǱȂ, ǙǵǲǱǵǩȂǰ ǸǲǵǩǧǷȃ ǭǯǩǵǪǵ ǩǬǲǯǱǵǷǺǸǸǱǵǪǵ ȆǮȂǱǧ, ǒǴǷǰǨǦ/ǗǕǧ., ǒ. ǔ. 

ǈǴǱȂǺ, 1882, s. v. çǊǹǻè; Ǌ. Ǔ. ǍǫǱǫǳǮǳ, ǕǶǯǸǧǴǯǬ ǷǺǱǵǶǯǸǬǰ ǚǾȇǴǵǪǵ ǇǷǼǯǩǧ ǏǳǶǬǷǧǹǵǷǸǱǵǪǵ ǗǺǸǸǱǵǪǵ 

ǊǬǵǪǷǧǻǯǾǬǸǱǵǪǵ ǕǨȀǬǸǹǩǧ, II, ǕǫǸǶǴǩǶǦǪ, ǎǲǵǫǶǦǸǴǶǷǰǴǫ ǖǹǷǷǰǴǫ ǉǫǴǩǶǦǺǮǽǫǷǰǴǫ ǔǧǿǫǷǸǨǴ, 1915, 584, y 

ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8, 189 y 241.  

117 ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8, 178, que remite a su trabajo de 1915, citado en n. 116, 584.  

118 ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8, 168, que remite a su o. c.  en n. 116, 1915, 606.  Sobre esa otra denominación de la 

semana de la Trinidad («semítskaia»), vid. también  ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8, 239ð40, y Ǖ. ǈ. Ǟǫǯǳ, ǉǬǲǯǱǵǷǺǸǸ ǩ 

ǸǩǵǯǼ ǶǬǸǴȆǼ, ǵǨǷȆǫǧǼ, ǵǨȂǾǧȆǼ, ǩǬǷǵǩǧǴǯȆǼ, ǸǱǧǮǱǧǼ, ǲǬǪǬǴǫǧǼ ǯ ǹ.ǫ., ǸǴǲ I, ǨȁǵǹǷǰ 1, ǗǕǧ., ǎǲǵǫǶǦǸǴǶǷǰǦȅ 

ǆǰǦǪǫǲǮȅ ǓǦǹǰ, 1898, 344.  

119 ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, o. c.  en n. 11, 374-6. 
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mencionada, relativa al distrito Borznianski, de la regi·n de Ńern²hiv, donde se 

distinguen rusalki de la mañana, del mediodía y de la tarde 120. El archivo del Polesie 

también proporciona testimonios sobre el mediodía y la medianoche las horas 

preferidas de las rusalki; pero esos testimonios no proceden de la regi·n de Ńern²hiv, 

sino sobre todo de las de Brest, en Bielorrusia, y Volýn' , en Ucrania121. 

 

 

 

Imagen núm. 8: El río  Lva, en el Polesie bielorruso,  entre alisos122.  

  

 En los párrafos que preceden ya hemos aludido a algunos lugares en los que puede 

encontrarse a las rusalki , según las épocas del año. Debemos ahora completar esos 

                                                 
120 Sobre el distrito de Nóvgorod-Séverski, vid.  ǗǧǮǸǳǫǨ, o. c.  en n. 80, 108-9 (= 119-120 de la versión en .pdf) , 

y ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8, 148; sobre el distrito  Borznianski, vid. ǐǮǧǦǱȂǽǮǽ, Ǵ. c. en n. 61, 77ð8 (= 111-12 de la 

versi·n en .pdf) ǹ ǍǫǱǫǳǮǳ, o. c.  en n. 8, 190.  Federowski, o. c.  en n. 26, 19ð20 (= 41-2 de la versión en .pdf) y 24 -

5 (= 46-7 de la versión en .pdf),  hace constar que, según una creencia vigente en Bielorrusia y Polonia, el mediodía 

y la medianoche son las horas en las que más se deja notar la acción de los personajes de la ăfuerza impuraò.  

121 ǈǮǳǴǩǶǦǪǴǨǦ, ǵ. c. en n. 11, pp. 374-6. 

122 Imagen tomada de 

http://pl.wikipedia.org/w/index.php?title=Plik:Lwa_przed_olchami.jpg&filetimestamp=20090207141757 , 3 de 

julio de 2012.  


